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LA  ESTRUCTURA  Y FUNCION  DE  LA 
IGLESIA  CRISTIANA 

por  H.  Ricardo  Klann,  B.  D.,  Ph.  D. 

(Continuación) 

Esta  única  sociedad  espiritual  que  Dios  ha  creado  en  el 
mundo  por  medio  de  Jesucristo,  el  Redentor  de  la  humanidad, 
posee  unas  cuantas  características  distintivas.  Nuestros  teólo- 
gos, a base  de  las  Escrituras,  las  enumeran  asi:  invisibilidad, 
unidad,  santidad,  universalidad  y apostolicidad. 

Cuando  decimos  que  la  Iglesia  cristiana  es  invisible,  que- 
remos afirmar  que  nadie  puede  saber  con  absoluta  certeza  quié- 
nes son  los  cristianos.  Nuestro  Señor  conoce  a los  que  le  per- 
tenecen : “Yo  soy  el  buen  pastor;  y conozco  mis  ovejas’’,  (Juan 
10:14).  Como  ya  hemos  visto,  la  Iglesia  cristiana  es  el  reino 
de  Dios,  y,  como  Cristo  dijo  a los  fariseos  (Lucas  17:20.21): 
“El  reino  de  Dios  no  viene  con  manifestación  exterior.  Ni 
dirán : ¡ Helo  aquí ! o ¡ Helo  allí ! porque  he  aquí  que  el  reino 
de  Dios  entre  vosotros  está.”  De  este  texto  sabemos  que  Dios 
tiene  su  Iglesia  también  entre  los  enemigos,  tales  como  los 
fariseos.1 

1 Es  problema  de  interpretación  si  aquí  debe  traducirse  “entre” 
(Versión  De  Valera)  o “dentro”  (Versión  Moderna);  “Mitten  unter 
euch”  (Elberfeld)  o “inwendig  in  euch”  (Lutero).  He  aquí  unos 
ejemplos: 

a.  ...sondern  das  Reich  Gottes  ist  inwendig  in  uns,  V.21,  eine 
Herzenssache . . . T.  L.,  Disposition  ueber  Luk.  17:20-25;  C.T.M.,  II 
p.  929. 

b.  "Inwendig  in  euch”;  jetzt  schon  in  eurer  Mitte,  ist  ?chot>. 
gekommen...  Paul  Koenig,  Predigtentwuerfe,  Luk.  17:20-30;  CT.M., 
IX,  p.  924. 

c.  It  is  here  in  our  midst  now,  Jesús  says,  V.  21.  W.  Arndt 
Outline  on  Luke  17:20-25;  Cf.  Commentary  in  Luke  by  W.  Arndt. 

d.  Did  Christ  mean  to  say  that  the  Kingdom  of  God  is  within 
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Ya  que  somos  todos  seres  humanos  pecadores,  siempre 
está  cerca  de  nosotros  la  gran  tentación,  en  cuanto  a.  las  acti- 
vidades congregacionales  y misionales  se  refiere,  de  que  lle- 
gamos a considerar  como  real  lo  que  podemos  sentir.  En 
verdad,  al  hablar  acerca  de  la  Iglesia,  ya  estamos  tan  acos- 
tumbrados a pensar  en  las  organizaciones  que  hemos  creado,  y 
a cuyo  cuidado  nos  hemos  entregado  como  pastores  y legos, 
que  con  suma  facilidad  caemos  en  el  engaño  de  creer  que  nos- 
otros construimos  la  Iglesia  de  Cristo  al  atender  bien  las  reu- 
niones congregacionales,  las  ligas  de  damas  y las  asociaciones 
de  jóvenes,  etc.  La  prosperidad  del  Reino  de  Dios  no  se  reve- 
la necesariamente  en  grandes  edificios,  vestimenta  hermosa, 
coros  buenos  y muchísimas  reuniones ; tampoco  en  las  listas 
cpie  ostentan  centenares  o hasta  más  de  mil  almas  afiliadas. 
Si  esa  gente  asiste  al  culto  y participa  en  las  actividades  de 
la  congregación,  pero  no  pertenece  por  fe  a Cristo  ni  es  propia 
de  él  por  medio  del  perdón  de  los  pecados,  — en  fin,  si  sus  nom- 
bres no  están  escritos  en  el  Libro  de  la  Vida — entonces 
aunque  lleven  el  nombre  de  “cristianos”,  y aunque  traigan  su 
ofrenda  para  el  salario  del  pastor,  entonces  no  hay  nada  de 
progreso  en  el  reino  de  Dios  allí. 

El  carácter  invisible  de  la  Iglesia  cristiana  es  también 
una  fuente  de  aliento.  Cuando  encaramos  el  hecho  de  que  hay 

the  hearts  of  the  believers?  Some  commentators  deny  this,  sajing 
that  the  context  forbids  such  an  interpretation,  for  the  Kingdom  of 
God  ivas  not  within  the  hearts  of  the  Pharisees  to  whom  Jesús  was 
speaking.  These  commentators  transíate  "among  you”,  Christ  telling 
the  Pharisees  that  in  order  to  find  the  Kingdom  of  God,  they  would 
not  have  to  go  far  ñor  wait  long  for  it.  Other  commentators  say  that 
not  the  “you”,  but  the  “within”  was  stressed  by  Christ  and  that  He, 
indeed,  meant  to  stress  the  spiritual  nature  of  the  Kingdom  of  God 
as  is  effected  in  the  hearts  of  believers.  This,  after  all,  is  the  thought 
that  must  be  stressed  over  against  the  wrong  conception  which  the 
Pharisees  liad  of  the  Kingdom  of  God.  J.H.C.  Fritz,  Outline  on  Luke 
17:20-25  C.  T.  M.  XVIII,  p.  842. 

e.  When  is  the  Kingdom  finally  coming?  And  Jesús  says,  It  is 
liere,  it  has  come...  Christ  replies:  Lo,  it  is  here,  has  been  here  for 
some  time.  The  Kingdom  is  where  Christ,  the  King,  is;  and  it  comes 
in  His  word.  Theo  Hoyer,  Outline  on  Luke  17:20-30;  C.  'I'.  M., 
XVII,  p.  851. 

f.  The  Kingdom  of  God  is  here,  it  is  among  you  in  your  midst, 
but  you  do  not  see  it...  Paul  Bretscher,  Studv  of  entós  in  Luke  17:21 
17:21,  C.T.M.  XV,  p.  735. 
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multitudes  de  gente  sin  Iglesia  en  América  del  Sur  y tantos 
todavía  en  nuestro  Distrito  que  aún  no  han  sido  ganados 
para  el  Evangelio,  (para  no  mencionar  las  multitudes  en  el 
exterior),  cuando  miramos  el  grupo  pequeño  de  cristianos  fie- 
les en  nuestras  congregaciones,  puede  ser  que  estemos  incli- 
nados a rendirnos  al  sentimiento  de  que  somos  tan  pocos  e 
insignificantes  que  el  futuro  del  reino  de  Dios  es  todo  menos 
glorioso  y alentador.  El  profeta  Elias  una  vez  sentía  lo  mismo. 
Leemos  su  lamento  ante  Dios:  “Los  hijos  de  Israel  han  des- 
echado lu  pacto,  han  derribado  tus  altares,  y han  muerto  a 
cuchdlo  a tus  profetas;  y he  quedado  yo,  yo  solo;  y buscan 
mi  vida  para  quitármela.”  A este  lamento  replicó  Dios:  “Mas 
yo  me  reservé  en  Israel  siete  mil ; el  total  de  rodillas  que  no  se 
han  doblado  ante  Baal,  y todas  las  bocas  que  no  le  han  besa- 
do”, (1  Rey.  19:14.18).  No  podemos  contar  el  número  de  aque- 
llos en  quienes  influyó  nuestra  predicación  del  Evangelio  y 
que  ahora  pertenecen  a Cristo.  Tampoco  debemos  desanimar- 
nos por  nuestra  incapacidad  de  verlo,  pues  vivimos  por  la  fe 
y no  por  la  vista.  Nos  basta  tener  la  seguridad  de  que  su  Pala- 
bra “no  volverá  sin  fruto,  mas  efectuará  lo  que  él  quiere  y 
prosperará  en  aquello  a que  él  la  envió,”  (Isa.  55:11).  Tal 
como  antaño  Elias,  también  nosotros  nos  llevaríamos  una  sor- 
presa muy  grande  al  saber  cuán  numeroso  es  ti  rebaño  que 
Cristo  ha  congregado  para  si  aquí  en  la  tierra  actualmente. 

La  unidad  es  otra  característica  de  la  Iglesia  cristiana  en 
la  tierra.  Hay  solamente  una  Iglesia,  que  tiene  un  Señor,  un 
Evangelio,  un  Bautismo.  La  unidad  no  es  fabricación  humana, 
mas  es  concedida  por  Cristo  mismo.  Con  nuestros  ojos  vemos 
un  sinnúmero  de  denominaciones  visibles,  muchas  veces  dis- 
putando entre  sí,  pero  esto  no  quiere  decir  que  la  Iglesia  cris- 
tiana misma  está  dividida.1  Cada  persona  en  quien  el  Espíritu 
.Santo  ha  engendrado  la  fe,  cada  persona  que  invoca  a Cristo 
su  Señor,  es  parte  del  reino  de  Dios  que  es  la  Iglesia  cristiana 
universal,  la  comunión  de  los  santos.  Dentro  de  las  distintas 
denominaciones,  católicos  orientales,  católicos  occidentales,  pro- 

' Contraria  parece  ser  la  opinión  de  Schwittay,  op.  cit„  T.  60, 
p.  14¿:  "Leider  ist  durch  menschliche  Schuld  auch  in  der  chritlichen 
Kirche  im  Laufe  der  Jahrhunderte  die  Tatsache  geschaffen,  dasz  aus 
der  einen,  heiligen,  christlichen  Kirche  eine  Vielfalt  von  Kirchen 
entstand." 
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testantes,  hay  sin  duda  muchos  que  pertenecen  a Cristo  mismo. 
Pero,  el  estar  afiliado  a estas  denominaciones  que  predican 
doctrinas  falsas  juntamente  con  el  Evangelio,  no  los  hace  au- 
tomáticamente miembros  de  la  comunión  de  los  santos.  Sola- 
mente la  fe  viva  que  cree  que  Jesucristo  es  su  Redentor  dei 
pecado,  puede  hacerlos  miembros  de  la  Iglesia.  Y en  este  res- 
pecto es  necesario  que  usemos  de  cuidado  para  no  erigirnos 
a nosotros  mismos  en  jueces  sobre  la  fe  de  otras  personas.  Por 
más  débil  que  sea  la  fe  del  individuo,  por  más  equivocado  que 
esté  en  el  detalle  de  la  presentación  y confesión  de  su  fe,  por 
más  elemental  que  sea  referente  al  conocimiento  exacto  de  la 
verdad,  por  más  deficiente  que  sea  en  su  conducta,  — si  invo- 
care a Jesús  el  crucificado,  será  oído,  tal  cual  fué  oído  el  mal- 
hechor en  la  cruz  al  lado  de  Jesús.  Dice  Isaías:  “No  quebrará 
la  caña  cascada,  ni  apagará  el  pábilo  que  aún  humea”  (42:3). 

La  unidad  de  la  Iglesia  de  Cristo  es  un  hecho  que  debe- 
mos recordar  especialmente  cuando  se  trata  de  nuestra  acti- 
tud y relación  con  los  miembros  de  otras  denominaciones.  Cier- 
tamente no  se  hallan  todos  los  cristianos  dentro  de  la  Iglesia 
luterana-sínodo  de  Misurí,  tampoco  dentro  de  la  Iglesia  lute- 
rana. La  Iglesia  cristiana  y universal,  o sea,  el  Reino  de  Dios, 
desconoce  semejantes  fronteras  de  organizaciones.  El  individuo 
no  llega  a ser  cristiano  por  medio  de  afiliarse  a cierta  denomi- 
nación, ni  aun  a la  Iglesia  luterana-sínodo  de  Misurí,  mas  llega 
a ser  cristiano  por  creer,  confesar  y vivir  el  Evangelio  de 
Jesucristo,  nuestro  Señor.  Esto  no  significa  de  ninguna  manera 
que  los  luteranos  tenemos  que  modificar  nuestra  afirmación 
de  que  la  Iglesia  luterana  es  la  verdadera  Iglesia  visible  en  la 
tierra.  Significa,  sin  embargo,  que,  cuando  estamos  obligados 
a juzgar  las  doctrinas  de  otros  cristianos,  no  podemos  juzgar 
si  la  fe  en  sus  corazones  los  hace  miembros  de  la  comunión 
de  los  santos.  Este  juicio  Dios  lo  reserva  para  sí  mismo.  Tenga- 
mos sumo  cuidado,  pues,  de  no  repetir  el  error  de  la  Iglesia 
romana  que  sostiene,  en  efecto,  que  ella  es  idéntica  con  la 
Iglesia  invisible  de  Cristo.  La  distinción  que  Dios  reconoce  es 
la  distinción  entre  creyente  y no  creyente,  y no  es  una  distin- 
ción entre  varias  denominaciones.  Nos  conviene,  entonces,  re- 
conocer a aquellos  cristianos  afiliados  a otras  denominaciones 
y animarlos  a que  confiesen  y luchen  por  las  verdades  funda- 
mentales de  la  fe  cristiana.  Por  supuesto,  esto  no  significa  que 
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en  los  esfuerzos  por  lograr  la  unidad  externa  con  otros  cristia- 
nos, hemos  de  cerrar  los  ojos  ante  las  diferencias  en  doctrina 

En  el  tercer  artículo  del  Credo  apostólico  confesamos: 
“Creo  en  la  santa  Iglesia  cristiana.”  Esta  santidad  de  la  Igle- 
sia cristiana  no  es  una  característica  que  los  cristianos  han 
ganado  o hecho  por  sí  mismos.  La  santidad  de  los  cristianos 
no  es  fabricación  propia.  No  son  llamados  “santos”  porque 
su  conducta  sea  irreprensible.  El  Señor  sabe  muy  bien  que 
los  cristianos  también  son  pecadores.  Confesamos  con  S.  Pa- 
blo: “Mas  veo  otra  ley  en  mis  miembros,  batallando  contra  la 
ley  de  mi  ánimo,  y llevándome  cautivo  a la  lev  del  pecado,  que 
está  en  mis  miembros.  ¡Oh  hombre  infeliz  que  soy!  ¿quién 
me  libertará  de  este  cuerpo  de  muerte?”  (Rom.  7:23.24).  El 
viejo  Adán,  o sea.  el  pecado  original,  todavía  tiene  tanto  po- 
der en  nosotros  que  nos  echa  como  a endemoniados  en  toda 
suerte  de  pecados,  a pesar  de  que  tenemos  conocimiento  me- 
jor. Por  eso,  no  podemos  imaginarnos  una  santidad  de  buena 
calidad,  lograda  por  nuestros  propios  esfuerzos. 

Pero,  cuando  la  Escritura  llama  a los  cristianos  una  “na- 
ción santa”  (1  Ped.  2:9)  esto  no  es  una  mera  figura  retórica 
para  dar  realce  al  estilo  literario.  Somos  verdaderamente  san- 
tos, justos  y perfectos  ante  los  ojos  de  Dios,  porque  estamos 
revestidos  con  la  santidad  de  Cristo.  Eo  que  Cristo  ganó  por 
nosotros,  esto  somos,  y ahora  él  lo  da  a nosotros  por  medie 
de  la  fe  en  su  Evangelio,  como  leemos:  "Mas  habéis  sido 
lavados,  mas  habéis  sido  santificados,  mas  habéis  sido  justi- 
ficados, en  el  nombre  del  Señor  Jesucristo  y por  el  Espíritu 
de  nuestro  Dios,”  (1  Cor.  6:11). 

Lo  que  Dios  aplica  a nosotros  aquí  en  esta  vida,  gracias 
a nuestro  Redentor,  esto  será  perfeccionado  en  la  vida  venide- 
ra. Entonces  se  sanará  lo  que  hay  de  desquiciado  en  nuestras 
vidas.  Estaremos  libres  de  todos  los  desperfectos  del  pecado 
que  ahora  obran  todavía  en  nosotros;  seremos  como  él  es, 
según  dice  el  Apóstol : “¡  Mirad,  qué  manera  de  amor  nos  ha 
dado  el  Padre  para  que  seamos  nosotros  llamados  hijos  de 
Dios!  y así  en  efecto  lo  somos.  Por  eso  el  mundo  no  nos  co- 
noce a nosotros,  por  cuanto  a él  no  le  conoció.  Amados  míos, 
ahora  somos  hijos  de  Dios;  y todavía  no  ha  sido  manifestado 
lo  que  hemos  de  ser ; sabemos  empero,  que  cuando  él  fuere 
manifestado,  nosotros  seremos  semejantes  a él,  porque  le  ve- 
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remos  tal  como  es.  Y todo  aquel  que  tiene  esta  esperanza  pues- 
ta en  él,  se  purifica,  así  como  él  es  puro”,  (1  Juan  3:1-3). 

Por  lo  tanto,  es  correcto  e importante  que  nunca  nos  ol- 
videmos de  que  la  Iglesia,  es  decir,  los  miembros  que  consti- 
tuyen la  Iglesia,  son  santos  por  virtud  del  maravilloso  acto 
divino  de  la  justificación.  Es  cosa  buena  que  este  hecho  sea 
proclamado  constantemente  desde  nuestros  pulpitos,  y es  igual- 
mente importante  que  nuestra  gente  sea  exhortada  celosa  y 
continuamente  a producir  los  frutos  de  la  justificación,  los  fru- 
tos de  una  vida  santa,  llevada  de  acuerdo  a la  santa  voluntad 
de  Dios.  Nunca  debe  haber  una  actitud  de  despreocupación 
en  cuanto  a esto,  porque  nuestro  Dios  es  un  Dios  celoso  que 
exige  a nosotros  los  resultados.  ‘‘La  fe  sin  obras  es  muerta”. 
(Sant.  2:20).  Por  ende,  no  podemos  afirmar  con  fundamento 
que  tenemos  la  fe  cristiana,  a no  ser  que  hayamos  llegado  a 
ser  nuevas  criaturas,  con  actitudes  nuevas  y santas  y obras 
que  agraden  a Dios. 

Cuando  nuestros  maestros  hablan  de  la  catolicidad  o uni- 
versalidad de  la  Iglesia  cristiana,  ellos  quieren  decir,  a base 
de  las  Escrituras,  que  la  Iglesia  no  está  limitada  a cierta  lo- 
calidad o a cierto  grupo  de  gente.  El  campo  donde  trabaja  la 
Iglesia  es  el  mundo.  Personas  de  todas  las  razas  (incluso  la 
criolla),  y de  todas  las  condiciones  (incluso  los  de  cultura  in- 
ferior), y de  todos  los  períodos  de  la  historia  (incluso  la  época 
actual),  pueden  ser  partes  de  la  Iglesia  de  Cristo.  Nunca  hubo 
salvación  para  persona  alguna  menos  por  medio  de  Jesucristo. 
En  todos  los  lugares,  el  ser  humano  llega  a ser  miembro  de 
la  Iglesia  cristiana  de  la  misma  manera:  por  la  fe  en  Cristo 
nuestro  Señor.  Este  Evangelio  nunca  cambió,  y jamás  cam- 
biará. Por  la  predicación  de  este  Evangelio  Dios  llama  para 
sí  a la  Iglesia,  contra  la  cual  no  pueden  prevalecer  las  puertas 
del  infierno. 

Esta  prédica  es  la  misma  que  predicaron  los  apóstoles,  y 
sobre  este  fundamento,  con  Cristo  mismo  como  piedra  de  án- 
gulo, quedará  la  Iglesia  para  siempre,  y por  eso  hemos  ense- 
ñado que  la  apostolicidad  es  la  última  característica  de  la 
Iglesia  cristiana.  Todo  predicador  tiene  el  derecho  de  predicar 
solamente  la  Palabra  de  Dios,  es  decir,  la  doctrina  de  los  pro- 
fetas y apóstoles.  Ningún  descubrimiento  que  logre  hacer  la 
ciencia  puede  cambiar  este  Evangelio,  y ninguna  interpreta- 
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ción  filosófica  puede  substituir  la  Palabra  divina.  Esta  ha  de 
quedar  para  siempre  sin  cambio,  sin  agregado  ni  omisión  al- 
gunas. Es  muy  importante  que  esta  verdad  reciba  énfasis  con- 
tinuo en  las  congregaciones,  porque,  según  el  espíritu  del  tiem- 
po actual,  se  ha  popularizado  la  idea  de  que  la  ciencia  y la 
filosofía  pueden  darnos,  tal  vez,  en  cuanto  se  refiere  a los  mis- 
terios de  la  existencia  y el  destino  humanos,  un  entendimien- 
to más  exacto  y más  acertado  que  aquel  entendimiento  que 
la  Palabra  profética  más  firme  puede  darnos.  Ea  doctrina  de 
la  apostolicidad  de  la  Iglesia  nos  obliga  a tener  una  fe  más 
firme  y más  penetrante  en  que  las  cosas  anunciadas  por  los 
apóstoles  eran  completamente  verídicas  y que  ellos  han  sido 
testigos  veraces  de  las  grandes  obras  de  Dios,  realizadas  en 
Jesucristo.  Aquí  no  debe  haber  duda,  porque  el  Evangelio  es 
verdad,  no  solamente  en  sentido  general,  mas  es  verdad  para 
cada  uno  de  nosotros  en  particular.  Tenemos  el  derecho  y el 
deber  de  ser  muy  serios  en  este  asunto,  porque  según  la  Pa- 
labra con  que  Dios  habla  a nosotros,  seremos  juzgados  a su 
debido  tiempo.  Este  hecho  hace  resaltar  que  la  Iglesia  cris- 
tiana es  algo  radicalmente  distinto  de  una  mera  entidad  so- 
cial o una  institución  visible,  organizada  según  el  entendi- 
miento momentáneo  y la  comodidad  terrenal  de  los  hombres. 
Cuando  se  trata  de  la  Iglesia  cristiana,  estamos  andando  en 
el  terreno  donde  actúa  el  Santo  Dios;  estamos  en  el  Reino 
de  gracia. 

La  Iglesia  cristiana  es  invisible  porque  nadie  puede  mirar 
en  el  corazón  de  otro  para  juzgar  si  aquel  es  o no  es  cristiano. 
Por  lo  tanto,  es  cuestión  muy  importante:  ¿cómo  podemos  re- 
conocer la  presencia  de  la  Iglesia  cristiana?  No  es  de  ningún 
modo  bíblica  aquella  doctrina  que  afirma  que  la  Iglesia  está 
allí  donde  está  el  obispo,  tampoco  es  doctrina  bíblica  la  que 
afirma  que  la  presencia  de  la  Iglesia  depende  de  la  existencia 
de  un  clero  ordenado  “legítimamente”.  Tampoco  es  verdad  que 
se  halla  la  Iglesia  allí  solamente  donde  hay  edificios,  institu- 
ciones u organizaciones  eclesiásticos.  Por  el  contrario,  puede 
ser  que  apenas  existe  allí  la  Iglesia,  o que  ni  aún  existe  allí. 

La  respuesta  a la  pregunta:  ¿cómo  podemos  reconocer  la 
presencia  de  la  Iglesia  de  Cristq?  es  respuesta  bastante  sen- 
cilla: Existe  allí  donde  se  predica  la  Palabra.  Por  medio  de 
esta  Palabra  llega  a ser  la  Iglesia  (ekklesía).  Propiamente 


8 


Iglesia  Cristiana 


dicho,  creemos,  enseñamos  y confesamos  que  la  Iglesia  cris- 
tiana “es  la  congregación  de  los  santos,  en  la  cual  el  Evange- 
lio es  rectamente  enseñado  y los  sacramentos  son  administra- 
dos con  rectitud”,  (Confesión  de  Augsburgo,  Art.  7).  Estos 
son  los  medios  de  gracia,  allí  está  la  Iglesia,  y no  importa  que 
el  mundo  tome  nota  de  ella  o no. 

Aquí  conviene  tratar  la  cuestión  de  si  la  Iglesia  de  Cristo 
tiene  un  “aspecto  visible”,  ya  que  la  administración  de  los 
Sacramentos  claramente  representa  uña  actividad  visible.  La 
respuesta  tiene  que  ser:  No;  que  ella  no  tiene  un  aspecto  visi- 
ble. Estas  actividades  no  son  parte  de  la  estructura  de  la  Igle- 
sia, como  tampoco  son  parte  de  la  estructura  del  cuerpo  huma- 
no la  comida  y la  bebida.  Sin  embargo,  tal  cual  decimos  que 
el  cuerpo  humano  que  come  alimento  y toma  bebida  es  cuerpo 
viviente,  y no  es  cadáver,  así  podemos  decir  con  respecto  a 
la  congregación  de  los  santos  que  reconocemos  su  presencia 
por  medio  de  las  señales  (notae)  peculiares,  o sea  los  medios 
de  gracia. 

Por  esta  razón,  las  Escrituras  usan  el  térm'no  “iglesia" 
para  designar  una  congregación  visible.  Leemos  de  la  iglesia 
en  Jerusalén  (Hechos  5:11),  y de  las  iglesias  en  Galilea,  en 
Samaría  y a través  de  Judea  (Hechos  9:31),  de  la  igles:a  en 
Antioquía  (Hechos  13:1),  de  “la  iglesia  que  está  en  Cene  ea" 
(Rom.  16:1),  la  iglesia  que  está  “en  la  casa”  de  Priscila  y 
Aquila  (Rom.  16:5);  “las  iglesias  de  Cristo  saludan  a la  igle- 
sia en  Roma”  (Rom.  16:16);  “La  iglesia  de  Dios  que  está  en 
Corinto  (1  Cor.  1:2),  las  siete  iglesias  en  Asia  (Apo.  1:4,  11. 
20,  2:7,  11,  17,  29;  3:6,  13,22);  “Si  pues  toda  la  iglesia  estu- 
viese reunida  en  un  mismo  lugar”  (1  Cor.  14:23),  “ y habién- 
doles nombrado  ancianos  en  cada  iglesia”  (Hechos  14:23),  etc. 

¿Qué  es  la  relación  entre  las  iglesias  locales  y la  Iglesia 
universal?  Ya  que  hay  iglesias  visibles,  ¿será  necesario  modi 
ficar  lo  que  acabamos  de  afirmar  con  respecto  a la  estructura 
de  la  Iglesia  universal?  De  ninguna  manera.  La  Iglesia  uni- 
versal y las  iglesias  locales  no  son  dos  iglesias  distintas,  tam- 
poco dos  clases  de  iglesias.  La  Iglesia  universal  se  compone 
de  todas  las  iglesias  locales  en  unión  con  aquellos  creyentes 
que,  gracias  a circunstancias  particulares,  no  pueden  afiliarse 
a una  congregación  local.  Cuando  hablamos  de  la  congrega- 
ción cristiana  o de  la  iglesia  local,  siempre  nos  referimos  sólo 
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a los  cristianos  o sea  creyentes  dentro  de  la  comunión  visible. 
Las  congregaciones,  también,  consisten  sólo  de  creyentes... 
Cuando  Pablo  escribe  a la  congregación  en  Corinto,  él  se  di- 
rige “a  los  santificados  en  Cristo  Jesús,  llamados  a ser  san- 
tos”, (1  Cor.  1:2).  Ct".  Pieper  “Christian  Dogmatics”  III,  Ed. 
en  inglés,  p.  419-420. 

Estas  congregaciones  visibles  no  se  organizan  por  opción 
humana,  mas  existen  por  voluntad  de  Dios ; no  son  estructu- 
ras sociales,  mas  son  instituciones  divinas  en  las  cuales  los 
cristianos  tienen  el  deber  de  reunirse.  Siempre  hubo  gente 
que  llevaba  el  nombre  de  cristiano,  pero  que  enseñaba  que 
cada  uno  está  libre  para  ser  o para  no  ser  miembro  de  la  con- 
gregación cristiana.  Esta  opinión  motivó  al  Dr.  YValther  en 
1880  a escribir  su  famoso  tratado:  ‘‘Del  deber  del  cristiano 
de  afiliarse  a una  congregación  ortodoxa.”  En  forma  de  bos- 
quejo, resumimos  su  presentación:  “Mantenemos:  (1)  Ya  que 
es  la  voluntad  y orden  de  Dios  que  los  cristianos  que  viven 
en  una  localidad  no  solamente  lean  la  Palabra  de  Dios  priva- 
damente. sino  que  también  tengan  comunión  los  unos  con  los 
otros,  escuchen  la  Palabra  de  Dios  predicada  públicamente,  v 
a este  fin  establezcan  el  ministerio  público  entre  sí  y habién- 
dolo establecido,  lo  usen  ; y (2)  Ya  que  es  el  deber  no  solamente 
del  cristiano  como  individuo  sino  también  de  la  congregación 
en  conjunto,  que  amonesten  y reprueben  al  hermano  equivo- 
cado, es  deber  de  toda  la  congregación  que  ella  practique  la 
disciplina  cristiana;  y (3)  Ya  que  especialmente  la  celebración 
de  la  Santa  Cena  no  es  solamente  una  costumbre  eclesiástica 
sino  también  un  mandato  divino  para  ejercer  la  comunión  fra- 
ternal (1  Cor.  10:17:  1 Cor.  11:17-21,  33);  por  lo  tanto,  la 
formación  de  congregaciones  cristianas  y la  afiliación  a ellas 
no  es  mandato  humano,  sino  que  es  orden  divina.  Por  consi- 
guiente, nuestras  iglesias  no  aceptan  ninguna  “renuncia”  por 
parte  de  los  miembros  de  la  congregación  cristiana,  porque 
ni  un  individuo,  ni  una  congregación  entera  tiene  la  autoridad 
de  conceder  una  dispensación  de  una  institución  divina”,  (Pie- 
per.  III,  Ed.  en  inglés,  p.  421).  (Hierauf  gruendet  sich  unsere 
kirchliche  Praxis,  dasz  wir  keine  “Resignation”  von  der  Glied- 
schaft  in  der  christlichen  Gemeinde  annehmen,  weil  weder 
einzelne  Personen  in  der  Gemeinde  noch  eine  ganze  Gemeinde 
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Macht  hat,  von  einer  goettlichen  Ordnung  zu  dispensieren”, 
(Pieper,  “Christliche  Dogmatik”,  II,  485). 

Pero  el  unirse  las  congregaciones  en  sínodos,  conferencias, 
o iglesias,  no  fué  instituido  por  Dios.  Estas  organizaciones 
existen  por  arreglo  humano.  Dr.  Walther  dijo  correctamente: 
Una  asociación  de  varias  congregaciones  que  forman  un  cuer- 
po eclesiástico  mayor  con  su  poder  ejecutivo,  por  ejemplo,  un 
sínodo  con  la  autoridad  de  inspeccionar,  una  comisión  direc- 
tiva; un  consistorio;  un  obispo;  etc.,  no  existe  de  derecho 
divino,  mas  es  arreglo  humano  y por  lo  tanto  no  es  absoluta- 
mente necesario.  De  esto  no  puede  haber  duda  porque  no  hay 
mandato  divino  que  obliga  a formarlo.  (Pastorale,  p.  393). 


LA  CARTA  DE  DIVORCIO 

Entre  muchos  protestantes  prevalece  la  opinión  de  que. 
en  la  Iglesia  Católica,  el  matrimonio  es  tenido  por  santo  e 
indisoluble,  ya  que  allá  se  acepta  como  un  sacramento.  Tanto 
más  se  asombran  si  se  dan  cuenta  de  que,  a veces,  católicos 
divorciados,  al  casarse  de  nuevo,  gozan  de  la  bendición  nup- 
cial. En  los  siguientes  casos  la  Iglesia  Católica  bendice  la 
unión  de  divorciados: 

1.  Si  en  las  primeras  nupcias  contrajeron  enlace  sólo  en 
el  registro  civil. 

2.  Si  el  matrimonio  precedente,  además  de  realizarse  en 
el  registro  civil,  fué  bendecido  por  un  ministro  no  católico. 
Tal  celebración  del  matrimonio  sucede  muchas  veces  en  casos 
de  matrimonios  mixtos. 

Los  sacerdotes  católicos  encuentran  la  motivación  para  tal 
práctica  en  el  código  del  derecho  canónico  que  es  obligatorio 
para  ellos.  Este  código  distingue,  no  sólo  entre  matrimonios 
permitidos  y válidos,  sino  también  entre  forma  válida  y no 
válida  de  casamiento.  Para  hombres  católicos  un  matrimonio 
que  existe  desde  años,  puede  ser  declarado  como  no  existente 
por  causa  del  casamiento  formalmente  no  válido. 

El  canon  1094  dice:  “Sólo  aquellos  matrimonios  son  vá- 
lidos que  fueron  bendecidos  por  el  sacerdote,  o por  el  ordina- 
rio local,  o por  un  sacerdote  delegado,  y esto  delante  de  dos 
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testigos.”  En  las  exposiciones  católicas  se  lee:  “Porque  los  ca- 
tólicos no  pueden  contraer  enlace  válido  delante  de  los  em- 
pleados del  registro  civil,  el  matrimonio  civil  es,  para  ellos, 
sólo  una  formalidad  para  gozar  de  las  consecuencias  civiles  del 
matrimonio.”  Igualmente  un  casamiento  en  una  iglesia  evan- 
gélica queda  como  inválido  para  un  católico.  Ningún  católico 
puede  esquivar  esta  ley  aunque  haya  abandonado  antes  del  ca- 
samiento la  Iglesia  Católica  y se  haya  afiliado  a la  Iglesia 
Evangélica.  Pues  el  canon  1099  dice:  “Obligatoria  es  esta  for- 
ma para  todos  los  que  son  bautizados  en  la  Iglesia  Católica  o 
que  se  convierten  a ella  de  la  herejía  o del  cisma,  aunque,  des- 
pués, de  nuevo  apostatan.” 

De  este  modo  la  Iglesia  Católica  declara-  una  gran  canti- 
dad de  matrimonios  como  “no  válidos”.  Hay,  sin  embargo, 
muchos  matrimonios  católicos  o mixtos  que  se  legalizaron  sólo 
en  el  registro  civil  o que,  siendo  matrimonios  mixtos,  recibie- 
ron su  bendición  nupcial  en  iglesias  evangélicas.  Según  el  con- 
cepto evangélico,  estos  matrimonios  son  completamente  váli- 
dos. Las  Sagradas  Escrituras  no  se  pronuncian  sobre  formas 
válidas  o no  válidas,  permitidas  y no  permitidas  del  casamien- 
to. Hasta  el  siglo  XIII,  en  la  iglesia  cristiana,  los  hombres 
contraían  enlace  sin  la  cooperación  de  la  Iglesia.  Las  cita-las 
leyes  católicas  eclesiásticas  están  en  vigor  general,  sólo  desde 
el  año  1918.  Se  trata,  pues,  en  estas  leyes  de  disposiciones  ar- 
bitrarias que  se  usan  como  armas  contra  el  matrimonio  civil 
y la  bendición  nupcial  no  católica. 

Fué  el  Señor  de  la  Iglesia,  Jesucristo  mismo,  el  que  nos 
d ió  una  respuesta  concisa  para  este  problema.  En  Mat.  19,3 
leemos  que  los  fariseos  se  dirigieron  a Jesús  con  la  pregunta 
de  si  un  hombre  pudiera  separarse  de  su  mujer  “por  toda  cau- 
sa”. Según  la  ley  de  Moisés  era  lícito  para  el  hombre  divor- 
ciarse de  su  mujer  por  haber  él  “hallado  en  ella  alguna  cosa 
torpe.”  Puede  ser  que  Moisés,  al  usar  los  términos  “alguna 
cosa  torpe"  había  pensado  en  el  adulterio.  Los  escribas,  sin 
embargo,  habían  atenuado  en  su  exposición  “la  cosa  torpe”  a 
“toda  causa”, 

Jesús  rechaza  categóricamente  esta  sutileza  con  la  refe- 
rencia a la  disposición  del  Creador  (Gén.  1,27  y 2,24).  Jesús 
expl  ca  estos  pasajes  así : La  atracción  entre  hombre  y mujer, 
creada  por  Dios,  es  tan  fuerte  que  el  hombre  por  amor  a su 
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mujer  puede  dejar  a su  padre  y a su  madre.  Además:  La  unión 
matrimonial  es  tan  estrecha  y fuerte  que  los  dos  ya  no  son 
dos  sino  una  misma  carne.  Lo  que  Dios  juntó  íntimamente  con 
tanta  fuerza,  no  lo  separe  el  hombre,  porque  de  otra  manera 
se  hace  culpable  contra  el  orden  divino  y el  hecho  creador. 

Seguidamente  el  Señor  Jesús  explica:  En  contra  de  la  dis- 
posición original  del  Creador  (Mat.  19,8)  Moisés  hizo  la  con- 
cesión de  la  “carta  de  divorcio”  “por  la  dureza  de  vuestros 
corazones.” 

Si  actualmente  pudiéramos  preguntar  al  Señor  Jesús,  si 
es  lícito  divorciar  a un  matrimonio  o declararlo  “no  válido” 
(lo  que  en  el  fondo  es  lo  mismo)  “por  toda  causa”,  daría  la 
misma  respuesta  que  dió  antes  a los  fariseos. 

Las  citadas  leyes  católicas  eclesiásticas  son  causas  arbitra- 
riamente puestas  que  representan,  desde  el  principio,  “una 
carta  de  divorcio”.  Un  católico  para  quien  el  matrimonio  no 
es  santo  por  la  orden  creadora  divina,  intencionalmente  puede 
contraer  enlace  sólo  en  el  registro  civil  o recurrir  a la  bendi- 
ción nupcial  en  la  Iglesia  Evangélica;  pues  las  leyes  de  su 
Iglesia  le  facultan  para  llevar  un  matrimonio  de  prueba  sin 
compromiso.  Qué  peso  diferente  tienen  las  serias  palabras  de; 
Jesús  que,  en  todo  caso,  un  matrimonio  existe,  no  importa  en 
qué  forma  se  contrae  el  enlace  matrimonial.  Con  las  leyes  ecle- 
siásticas citadas,  los  hombres  se  hacen  culpables  contra  el  man- 
damiento de  no  separar  lo  que  Dios  juntó. 

Este  pecado  no  puede  ser  reparado  con  que  el  derecho 
católico  (canon  1012,1)  establezca:  “El  sacramento  del  matri- 
monio es  el  pacto  matrimonial  entre  bautizados  elevado  por 
Cristo  a la  dignidad  de  un  sacramento.”  El  matrimonio,  como 
disposición  divina  y orden  del  Creador,  tuvo  su  dignidad  desde 
el  principio.  Esta  dignidad  por  causa  del  Creador  es  violada, 
si  leyes  arbitrarias  humanas  se  atreven  a destruir  innumera- 
bles matrimonios,  porque  no  son  observados  “los  postulados 
para  la  validez  de  la  unión  matrimonial.”  Y a aquel  que  se 
apoya  en  las  formalidades  válidas  de  su  derecho  eclesiástico,  te- 
nemos que  responder  como  cristianos  evangélicos  con  las  pa- 
labras serias  de  Jesús:  “¿No  habéis  leído. . . ?”  (Mat.  19,4  sig.). 
Sólo  la  “dureza  del  corazón”  puede  insistir  en  la  “carta  de 
divorcio”  de  leyes  eclesiásticas  y oponerse  a la  palabra  clarat 
de  Jesucristo.  Ev.  Luth.  Kirchenzeitung 
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COLOQUIO  SOBRE  LA  SANTA  CENA 

(Por  el  D.  Theol.  Hermann  Sasse.  Traducción  parcial  de  un 
estudio  aparecido  en  “Lutherische  Blátter”,  Junio  1958.  pp. 
37-42). 

¿Que  pueden  significar  los  coloquios  sobre  la  Santa  Cena, 
los  cuales  no  sólo  se  exigen  en  la  época  actual,  sino  que  ya 
se  realizan?  ¿Qué  puede  alcanzarse  por  medio  de  esas  tratati- 
vas?  ¿Qué  no  podrá  alcanzarse?  Necesariamente  debemos  re- 
trotaernos  hasta  la  época  de  aquel  otro  coloquio  sobre  la  San- 
ta Cena,  en  el  siglo  XVI,  y preguntarnos  sobre  los  cambios 
que  hubo,  o no  hubo,  desde  entonces,  también  preguntarnos 
en  cuanto  a los  métodos  que  deben,  o no  deben,  emplearse. 
Mucho  ha  cambiado  desde  entonces.  El  cambio  más  importan- 
te se  nota  al  considerar  que  las  iglesias  del  siglo  XY1  poseían 
un  fundamento  común  sobre  el  cual  argumentaban  y lucha- 
ban. Ese  fundamento  común  era  la  Sagrada  Escritura,  cuya 
autoridad  todos  reconocían  y a la  cual  todos  admitían  como 
única  fuente  y norma  para  la  doctrina  de  la  Iglesia.  Aun  en 
1834  los  unitarios  de  Nueva  Inglaterra  discutían  con  sus  opo- 
sitores trinitarios  en  base  a la  Sagrada  Escritura,  como  fuente 
y norma  de  doctrina.  El  cambio  trascendental  que  se  produjo 
en  las  iglesias  que  surgieron  de  la  Reforma  es  este : ya  no 
existe  unanimidad  en  cuanto  a la  autoridad  de  las  Sagradas 
Escrituras.  Y esto  es,  precisamente,  lo  que  a Roma  le  parece 
tan  promisorio:  el  protestantismo  ha  perdido  el  sola  scriptura. 
¿Qué  sentido  y objeto  tiene  si  en  la  India  los  luteranos  dis- 
cuten con  los  anglicanos  o con  la  iglesia  del  sur  de  la  India 
sobre  la  doctrina  de  la  Santa  Cena,  si  allí  los  anglicanos,  o 
los  unitarios  provenientes  del  anglicanismo,  declaran,  que  la 
Sagrada  Escritura  ya  no  es  autoridad  suficiente,  sino  que  debe 
agregársele  la  tradición  de  la  Iglesia  y la  experiencia  que  ésta 
vive  en  la  actualidad?  Pero  también  entre  los  mismos  lutera- 
nos ya  se  comienza  a acentuar  seriamente  la  tradición,  no 
teniendo  en  cuenta  que  la  parádosis  oral  del  contenido  de  la 
fe,  ya  sea  esa  tradición  precedente  a los  escritos  neotesta- 
mentarios,  ya  sea  la  proclamación  oral  en  la  Iglesia,  no  debe- 
ría ya  llamársele  “tradición”;  pues  a partir  del  Concilio  de 
Trento  esta  palabra  adquirió  un  significado  totalmente  nuevo, 
a saber,  una  fuente  de  revelación  aparte  de  la  Sagrada  Escri- 
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tura.  No  es  sino  con  asombro  que  uno  lee  en  las  Tesis  de 
Minneapolis,  sobre  “La  Libertad  para  la  reforma  en  la  Igle- 
sia”, esta  frase:  “En  el  obediente  oír  de  la  Sagrada  Escritura, 
permaneciendo  en  la  tradición  apostólica  y en  la  libertad  de 
contestar  las  interrogantes  de  nuestra  época,  la  Iglesia  con- 
fía en  que  el  Espíritu  Santo  la  guiará,  de  manera  que  confiese 
su  fe  correcta  y apropiadamente  en  la  continuidad  con  su  tes- 
timonio histórico.”  (III,  8).  Es  verdad  que  esto  suena  más 
inofensivo  que  la  declaración  del  arzobispo  de  Canterbury,  la 
cual  citamos  en  otra  ocasión.  Pero,  ¿por  qué  motivo  es  citada 
aquí  la  tradición?  ¿Qué  significa  ésta  junto  a la  Sagrada  Es- 
critura? ¿Y  por  qué  se  equiparan  aquí  el  confesor  actual  en- 
tusiasta bajo  la  guía  del  Espíritu,  asunto  bien  conocido  desde 
el  discurso  de  Asmussen  en  Barmen,  con  el  “oír  de  la  Sagrada 
Escritura”?  ¿No  será  que  nos  hallamos  aquí  en  el  camino  hacia 
Trento  o el  Vaticano,  donde  el  vicario  de  Cristo,  en  el  oír  de 
la  Escritura  y en  el  perseverar  en  la  tradición  apostólica,  bajo 
la  asistencia  del  Espíritu  Santo  en  el  “aquí  y ahora”,  ex  cathe- 
dra,  declara  al  mundo  lo  que  sea  la  revelación  divina?  Nin- 
gún otro  sino  Lutero  vió  con  mayor  claridad  la  conexión  que 
existe  entre  el  papado  y los  entusiastas,  cuando  en  los  Artícu- 
los de  Esmalcalda,  (III,  8),  él  se  dirige  a los  entusiastas,  los 
cuales  conocen  otra  fuente  de  revelación  aparte  de  las  Sagra- 
das Escrituras,  ‘quienes  se  glorian  de  poseer  el  Espíritu  Santo 
sin  necesidad  de  la  Palabra  y se  precian  de  poder  juzgar,  in- 
terpretar y explicar  la  Sagrada  Escritura  o la  Palabra  oral 
valiéndose  del  Espíritu  Santo,  aunque  en  realidad  lo  hacen  a 
su  propio  gusto  y entender.  . . También  el  papado  es  entusias- 
mo exaltado,  en  tanto  el  papa  se  gloría  de  poseer  “todos  los 
derechos  y leyes  en  el  arca  de  su  pecho”,  de  modo  que  sus 
juicios  y mandatos  en  su  iglesia  valen  como  Espíritu  y lev, 
aunque  estén  en  contra  de  la  Sagrada  Escritura  o Palabra 
hablada”,  (la  Palabra  oral  es  el  Evangelio  predicado,  puro  y 
recto,  según  se  halla  en  la  Sagrada  Escritura). 

Obsérvese  en  un  ejemplo  lo  que  significa  todo  esto  para 
la  realización  de  un  coloquio  sobre  la  Santa  Cena.  Conver- 
sando con  un  eminente  estudioso  neotestamentario  alemán, 
a quien  tengo  en  alta  estima  como  hombre  y como  erudito  que 
es,  y de  quien  mucho  aprendí,  le  formulé  la  pregunta  si  no 
podía  hallar  tan  solo  un  texto  en  el  Nuevo  Testamento  de 
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donde  surgen  el  entendimiento  realista  de  la  Santa  Cena.  Me 
respondió:  “Sí,  en  Juan  6 :51b-58,  pero,  agregó  luego,  se  trata 
aquí  de  una  adición  posterior.’’  — Así  es  como  también  lo  in- 
terpreta Bultmann,  también  él  encuentra  aquí  una  intuición 
realista  del  comer  sacramental  de  la  Carne  y del  beber  de  la 
Sangre  del  Hijo  del  Hombre  en  el  sentido  de  “pharmakcn 
athanasias’’,  “el  medio  salutífero  para  la  inmortalidad”,  como 
denomina  Ignacio  el  pan  eucarístico  en  las  palabras  de  la  li- 
turgia de  Antioquía.  Pregunté  a mi  interlocutor  si  esta  hipó 
tesis  podía  fundamentarse  a base  de  aquellos  manuscritos,  lo 
cual  él  naturalmente  negó.  Entonces  pregunté  qué  sería  de  la 
autoridad  de  las  Sagradas  Escrituras,  si  nosotros  podíamos 
alterar  su  contenido  con  semejantes  hipótesis,  y también  le 
pregunté  cuál  era  para  él  la  autoridad  suprema,  contestándo- 
me: “Las  palabras  del  Jesús  histórico.”  — Aquí  pues  estaría- 
mos, y estamos,  en  el  mismo  punto  en  el  cual  se  encontró  la 
teología  alemana  a principios  de  siglo  con  la  “Esencia  del 
Cristianismo”,  de  Harnack,  para  poder  comprender  el  carácter 
problemático  de  los  coloquios  sobre  la  Santa  Cena,  en  el  hecho, 
de  que  el  sola  scriptura  de  la  Reforma  ha  sido  abandonado 
de  facto  por  la  mayor  parte  del  Protestantismo.  Antes  de  ini- 
ciar el  coloquio  sobre  la  Santa  Cena  debería  fijarse  con  exac- 
titud no  sólo  el  status  controversiae,  sino  también  la  regula 
atque  norma  según  la  cual,  como  con  todas  las  doctrinas  de 
la  Iglesia,  también  debe  examinarse  la  doctrina  sobre  la  Santa 
Cena.  ¿Cuál  es  esa  norma  para  la  teología  protestante  mo- 
derna? ¿Lo  son  las  palabras  del  Jesús'  histórico?  Pues  bien, 
ese  Jesús  histórico  dijo:  “Esto  es  mi  Cuerpo,  esto  es  mi  San- 
gre", — de  que  la  cópula  “es”  no  se  pronuncia  en  la  lengua 
aramea,  esto  ya  lo  sabían  los  teólogos  del  siglo  XVI.  Nadie 
puede  poner  en  tela  de  juicio  la  exactitud  de  la  versión  griega. 
Y que  las  distintas  versiones  en  Marcos,  Mateo  y Pablo  y 
Lucas  dicen  lo  mismo,  eso  lo  demostró  J.  Jeremías  en  su  libre 
sobre  las  palabras  de  institución  de  Jesús  en  cuanto  a este  sa- 
cramento. ¿O  qué  es  entonces  la  norma?  ¿Lo  es,  tal  vez,  como 
opinan  otros,  invocando  a Lutero  en  su  “Was  Christum  trei- 
bet?”,  el  mensaje  evangélico,  el  Evangelio  del  Nuevo  Testa- 
mento? Para  Lutero  las  palabras  de  la  Santa  Cena  correspon- 
den al  Evangelio,  ellas  son  el  Evangelio.  El  “dado  y derrama- 
do por  vosotros  para  remisión  de  los  pecados”  no  pudo  sepa- 
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rarlo  de  ‘'esto  es  mi  Cuerpo”,  “esto  es  mi  Sangre  del  Nuevo 
Pacto.”  “Este  es  el  Evangelio”,  (De  la  adoración  del  Sacra- 
mento del  Santo  Cuerpo  de  Cristo”,  1523,  EA.,  28,  403).  Pu- 
tero no  quiso  distinguir  entre  las  palabras  de  la  Santa  Cena, 
como  si  algunas  debían  tomarse  en  su  sentido  literal  y otras 
en  sentido  figurado.  En  el  escrito  mencionado,  él  cita  las  pa- 
labras de  institución  completamente,  y amonesta  que  no  de- 
bemos dejarnos  quitar  estas  palabras  por  doctrina  alguna,  aun- 
que viniese  un  ángel  del  cielo,  pues:  ‘Es  indecible  cuán  gran- 
des y potentes  son  estas  palabras;  ellas  son  el  resumen  de 
todo  el  Evangelio.”  (op.  ci t . , 391).  Por  lo  tanto  no  puede  in- 
vocar a Lutero  todo  aquel  que  opina,  que.  entendido  en  el 
Evangelio  del  Nuevo  Testamento,  estas  palabras  no  deben  en- 
tenderse literalmente.  ¿Y  qué  es  entonces  norma  para  la  com- 
prensión exacta?  Es  a esta  pregunta  previa  a la  que  se  debe 
responder,  antes  de  poder  iniciarse  un  coloquio  sobre  la  Santa 
Cena. 

Esto  se  hace  tanto  más  necesario,  pues  si  bien  es  cierto 
que  las  actuales  investigaciones  neotestamentarias,  de  las  cua- 
les se  esperó  tanto,  nos  han  contestado  interrogantes  aisladas, 
pero  están  muy  lejos  en  lo  que  se  refiere  a un  consentimiento 
sobre  la  Santa  Cena.  En  “Erbe  und  Auftrag”,  p.  870.  R.  Koch 
trata  de  sintetizar  “el  resultado  de  los  estudios  sistemáticos 
en  cuanto  al  fundamento  bíblico  para  la  doctrina  de  la  Santa 
Cena  entre  los  “luteranos  reformados”,  o sea.  los  no  confesio- 
nales”. El  autor  mismo  reconoce  “la  verdadera  inestabilidad  de 
los  resultados  exegéticos”  y la  divergencia  de  opiniones  exis- 
tentes entre  los  exégetas  mismos.  Pero  él  halla  entre  estos 
luteranos,  ante  todo  entre  un  Althaus  y un  Loewenich,  cierta 
afinidad  de  pensamientos.  Para  éstos  sería  un  resultado  posi- 
tivo lo  siguiente:  “La  disolución  exegética  de  la  uniformidad 
de  la  Santa  Cena  neotestamentaria  no  produjo  diferencias  efec- 
tivas entre  los  autores  neotestamentarios.”  Esta  frase  algo 
malograda  se  explica  en  un  agregado  aclaratorio,  que  dice  así : 
“El  significado  de  la  Santa  Cena  es  idéntico  en  la  formulación 
según  San  Pablo  y según  San  Juan.”  Mas  esto  es  precisa- 
mente lo  que  los  exégetas  cuestionan.  Asi  un  Káseman  des- 
cubre en  San  Pablo  la  acepción  realística  y en  Juan,  en  cam- 
b'o,  la  acepción  espiritual.  Por  su  parte  Jeremías  opina  justa- 
mente al  revés,  y debe,  para  ganar  la  uniformidad,  tachar  del 
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Evangelio  a Juan  6 :51b-58.  Otro  resultado  sería:  “Dando  ca- 
bida a los  resultados  exegéticos,  se  da  derecho  a la  exégesis 
simbólica  de  las  palabras  de  institución.  Mas  el  entendimiento 
simbólico  no  involucra  precisamente  una  sublimación  espiri- 
tualista, sino  que  hace  la  vía  libre  para  una  contemplación 
realista."  ¿Qué  significa  aquí  una  “contemplación  realista?” 
¿Es  un  concepto  teológico?  ¿O  es  que  habla  aquí  el  entusias- 
mo de  aquellos,  quienes,  como  dice  Lutero,  “juzgan,  interpre- 
tan y explican  la  Sagrada  Escritura...  a su  propio  gusto  y 
entender...”,  como  un  Miinzer  y el  papa?  En  la  acotación  se 
explica:  “Con  el  acto  parabólico  Jesús  señala  su  muerte.”  Em- 
pero, ¿no  pasan  por  alto  estos  “luteranos  reformados”,  lo  que 
el  mismo  autor  constata  en  la  página  25,  nota  41  ss.,  o sea,  que 
existen  interpretaciones  muy  divergentes  de  esta  presunta  pa- 
rábola? Hace  más  de  400  años  ya  que  esperamos  un  pronuncia- 
miento, a base  del  cual  se  muestren  concordes  entre  sí  los  re- 
presentantes de  la  interpretación  simbolista.  “La  realidad  re- 
presentante agencia,  según  la  intuitiva  antigua,  eo  ipso  la  reali- 
dad efectiva,  y por  lo  tanto  el  acto  simbólico  transfiere  la 
realidad  del  “Cuerpo  y la  Sangre”,  según  Althaus  y Loewe- 
nich.  En  lo  que  atañe  a la  intuitiva  “antigua”,  cabe  preguntar: 
¿acaso  no  fueron  hombres  antiguos  un  Ignacio,  un  Justino,  un 
Ireneo,  un  Ciríaco  de  Jerusalén,  un  Ambrosio  y un  Crisósto- 
mo?  En  ese  “luteranismo  reformado”  se  sutiliza  con  mucha 
sofistería  “Cuerpo  y Sangre”  de  este  modo : “Soma”  corres- 
ponde al  arameo  “guph”,  cuyo  significado  verdadero  consta,  o 
sea,  cuerpo,  yo-  mismo.  Claro,  ahora  surge  la  dificultad  al 
quererse  coordinar  Cuerpo  y Sangre.”  Por  cierto,  esto  ya  se 
evidencia  de  la  martirizada  exégesis,  sobre  1 Cor.,  cap.  10,  de 
Zuinglio.  ¿Y  si  Jeremías  tuviese  razón  al  decir  que  la  palabra 
original  ararnea  no  habría  rezado  “guphi”,  sino  “bisri”,  mi  car- 
ne? Entonces  la  palabra  paulina  “soma”  habría  sido  calificada 
correctamente  como  “sarx”  por  Juan,  en  otra  conexión,  con  el 
objeto  de  excluir  así  todo  malentendido  espiritualista  y doce- 
tista.  De  este  modo  podríamos  continuar  explayándonos.  Si 
bien  contra  las  propias  intenciones  del  autor,  el  libro  de  R. 
Koch  demuestra  cuán  lejos  nos  hallamos  en  realidad  de  una 
nueva  doctrina  sobre  la  Santa  Cena  fundamentada  en  los  des- 
velos exegéticos  de  generaciones  enteras.  Allí  en  la  página 
105,  se  reproduce  una  cita  de  Gollwitzer:  “La  interrupción  de 
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la  tradición  nos  distanció  de  la  teología  de  los  reformadores, 
distancia  que  hace  factible  que  enfrentemos  esa  teología  nue- 
vamente, sin  el  dictado  de  la  tradición,  con  nuevas  posibilida- 
des en  cuanto  a la  selección  y exanimación.”  Esto  nos  trae  a la 
memoria  una  palabra  de  advertencia  que  Emil  Brunner  dirigió 
a la  multitud  reunida  en  1929,  en  Marburgo,  con  motivo  de  la 
conmemoración  del  cuarto  centenario  del  Coloquio  de  Mar- 
burgo.  Dijo,  que  no  creyésemos  haber  superado  felizmente  el 
antagonismo  del  pasado.  Bien  podría  ser,  dijo,  que  nos  hemos 
alejado  tanto  de  la  doctrina  de  los  reformadores,  que  ya  ni 
siquiera  percibimos  e'i  contraste.  Brunner  dijo  esto  con  miras 
a la  teología  unionista  liberal.  Que  todos  debíamos  examinar- 
nos, agregó,  si  no  compenetrábamos  a los  reformadores  con 
nuestros  propios  pensamientos.  Si  los  luteranos  constatamos 
que  los  trabajos  exegéticos  nada  produjeron,  como  para  indu- 
cirnos a un  cambio  en  la  doctrina  eclesiástica,  entonces  eso 
no  quiere  decir,  como  opinan  nuestros  interlocutores  no  con- 
fesionales, que  debemos  concluir  con  un  espíritu  de  superiori- 
dad, diciendo:  ¡Ya  véis,  nadie  puede  refutarnos!  Tenemos  una 
profunda  comprensión  frente  a los  problemas  del  cristianismo, 
nuestra  iglesia  incluida.  Admitimos  también  la  culpabilidad  de 
nuestra  iglesia  por  cuanto  ya  no  celebró  el  Sacramento  del 
Altar  como  debió  hacerlo  y permitió  el  derrumbe  de  la  doctri- 
na sobre  la  Santa  Cena,  a tal  extremo,  que  ya  no  estaba  en 
condiciones  de  presentar  un  testimonio  inconfundible.  Las  igle- 
sias luteranas  no  son  lo  que  deberían  ser  de  acuerdo  a su  Con- 
fesión. No  como  si  argumentos  humanos  pudiesen  convencer 
a alguien  de  la  Presencia  Real  en  la  Santa  Cena.  No  hablamos 
como  si  fuésemos  los  “beati  possidentes”,  como  quienes  “tie- 
nen la  doctrina  pura”,  como  aquellos  que  no  tuviesen  necesidad 
de  implorar  diariamente  la  asistencia  del  Señor,  para  que  entre 
nosotros  se  conserven  puros,  Palabra  y Sacramento,  hasta  el 
final.  Si  fuese  de  acuerdo  a nuestra  carne  y sangre,  de  acuer- 
do a nuestra  pequeña  razón,  entonces  también  nosotros,  como 
Putero  confesó  en  cuanto  a sí  mismo,  prefiriríamos  la  doctrina 
simbolista.  Pero,  “la  Palabra  se  halla  presente  con  demasiado 
poder.”  No  entendemos  el  “sinnúmero”  de  recientes  resulta- 
dos' exegéticos,  como  R.  Koch  adujo  contra  W.  Hopf  y el  que 
escribe,  como  un  “salvoconducto  para  la  exégesis  ortodoxa”, 
(ó.  c.,  p.  87)  ; — se  trata,  en  realidad,  de  una  frase  espantosa. 
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¿Acaso  va  hemos  arribado  al  punto  en  el  cual  la  exégesis  “or- 
todoxa” es  calificada  como  un  crimen?  Nosotros  vemos  en  el 
hecho  de  que  un  “sinnúmero”  de  tentativas  de  solución  con- 
tradictorias entre  sí  no  maduraron  un  resultado,  primero,  una 
consecuencia  del  abandono  del  sola  scriptura  de  la  Reforma, 
y segundo,  un  índice  de  que  con  el  coloquio  actual  sobre  la 
Santa  Cena  se  busca  algo  que  no  existe,  ni  existirá,  o sea,  un 
camino  medio  entre  “es”  y “significa”.  Existe  un  "SI”,  existe 
un  “NO”.  Aquí  no  hay  lugar  para  un  “Sí,  pero.” 

Trad.  D.  S. 


¿SABIA  USTED  QUE? 

¿Sabía  Ud.  que  en  agosto  de  este  año  se  encontraron  re- 
presentantes oficiales  del  patriarca  de  Moscú  con  los  del  Con- 
cilio Mundial  de  Iglesias  para  discutir  la  situación  de  la  Igle- 
sia Ortodoxa  Rusa  frente  al  movimiento  ecuménico? 

Sabía  Ud.  que  en  Asia  los  comunistas  están  organizando 
una  campaña  para  alistar  a quinientos  millones  de  mujeres 
para  extender  su  influencia  en  aquel  continente?  Los  oficiales 
de  los  Estados  Unidos  dicen  que  es  la  tentativa  más  ambiciosa 
que  jamás  se  haya  hecho  para  unir  a las  mujeres  en  una  causa 
política,  a través  de  la  historia  mundial. 

¿Sabía  Ud.  que  en  Bangkok,  Siam,  en  las  recientes  elec- 
ciones, salió  victoriosa  la  señora  Sangien  Lakkhana?.  La  pren- 
sa de  Siam  atribuye  esta  elevación  de  la  mujer  siamesa  en 
gran  parte  a la  influencia  de  la  “educación  y moralidad  cris- 
tiana”. 

¿Sabía  Ud.  que  durante  el  año  pasado  más  de  3.600  estu- 
diantes se  inscribieron  en  las  Facultades  Evangélicas  de  Teo- 
logía de  Alemania?  La  inscripción  por  el  mismo  período  del 
año  anterior  fué  de  sólo  1392. 

¿Sabía  Ud.  que  los  evangélicos  en  los  países  fuera  de  los 
Estados  Unidos,  Canadá,  Nueva  Zelandia,  Australia  y Europa 
han  aumentado  de  6,5  millones  en  el  año  1925  a 25,4  millone- 
en el  año  1948? 

¿Sabía  Ud.  que  en  los  Estados  Unidos  el  año  pasado  hubo 
19.060  escuelas  dominicales  más  que  en  el  año  1945? 
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¿QUE  SERA  MAÑANA? 

Dentro  de  la  Iglesia  una  adulteración  artera  de  la  Pala- 
bra de  Dios  y una  teología  concentrada  en  el  hombre,  ame- 
nazan a todas  las  iglesias  con  herejías.  Estas  desviaciones  de 
la  verdad  revelada  por  el  Espíritu  Santo,  niegan  las  doctrinas 
fundamentales  sin  las  cuales  ningún  hombre  puede  salvarse. 

Vivimos  en  una  era  de  mundanalidad,  de  vivir  solamente 
para  este  mundo,  sin  preocupación  por  el  mundo  venidero. 
Fuera  de  la  Iglesia  la  intemperancia,  la  sensualidad,  la  infide- 
lidad marital  y la  decadencia  del  hogar  consumen  las  partes 
vitales  de  la  vida  social  de  América  (¿Y  de  la  Argentina?  ATK.) 

La  pureza  de  la  Iglesia  y su  poder  se  ven  comprometidos 
desde  adentro  por  un  espíritu  que  olvida  la  única  misión  de 
!a  Iglesia : de  predicar  el  Evangelio  que  ofrece  a los  pecadores 
perdidos  la  salvación  eterna  mediante  la  fe  en  Cristo;  un  espí- 
ritu que  subordina  el  Evangelio  a la  provisión  de  diversiones 
para  horas  fugaces. 

Fuera  de  la  Iglesia  taconea  una  codicia  inordenada  de 
ganancias.  Empujados  por  esta  mala  pasión,  los  hombres  sa- 
crifican la  honestidad  y los  principios  por  el  premio  codicia- 
do. No  siempre  y en  todas  partes  dentro  de  la  Iglesia  prevale- 
ce el  espíritu  de  sacrificio  generoso,  el  espíritu  que  rinde  ayu- 
da adecuada  al  trabajo  de  la  Iglesia  bajo  la  Comisión  Impe- 
rial del  Redentor. 

R.  Jesse,  “The  Lutheran  Witness”,  1-7-58 

Trad.:  A.  T.  K. 

UN  HOMBRE  SOLITARIO 

Muchas  veces  el  ministro  es  un  hombre  solitario.  Esto 
puede  parecer  raro  a los  legos.  Pero  es  cierto.  Sigilosamente 
guarda  la  vigilia  con  su  Dios  en  las  guardias  solitarias  de  la 
noche  y baja  de  las  laderas  de  Sinaí,  envueltas  por  la  borras- 
ca, para  anunciar:  Asi  dice  el  Señor.  Está  en  el  mundo;  pero 
no  es  del  mundo.  Está  con  la  gente,  sin  embargo,  aparte  de 
ella.  Lo  que  escribió  Richard  Watson  Gilder  en  su  Oda  a 
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Grover  Cleveland,  es  cierto:  Solitaria  es  la  vida  que  no  escu- 
cha sino  la  voz  del  deber.  Creedme,  el  ser  profeta  de  Dios  es 
muchas  veces  un  negocio  solitario.  Muchas,  muchas  veces  me 
he  preguntado,  si  yo  estaba  solo...  El  ministro  de  Dios,  guar- 
da del  camino  a las  estrellas  eternas,  siempre  es  sostenido  y 
cercado  por  más  lealtades  y amistades  que  él  sueña. 

Christianity  Today,  9-6-58.  Trad.:  A.  T.  K. 

CONTRIBUCION  DE  LOS  ROLLOS  DEL  MAR  MUERTO 
PARA  ESTABLECER  EXACTAMENTE  EL  TEXTO 
DE  LA  BIBLIA 

Desde  que  en  1947  se  descubrió  en  una  cueva  a las  orillas 
del  Mar  Muerto  un  importante  manuscrito  en  forma  de  un  rollo 
que  contenía  el  texto  entero  del  profeta  Isaías  y que,  como  pudo 
comprobarse,  es  mil  años  más  antiguo  que  los  grandes  y com- 
pletos manuscritos  hebreos  de  la  Biblia  hasta  entonces  conoci- 
dos, se  hicieron  y continuamente  se  hacen  en  la  misma  zona 
descubrimentos  nuevos  y de  un  valor  no  menos  sensacional.  Su 
valor  para  la  Biblia  es  realmente  incalculable.  Continuamente 
aparecen  nuevas  publicaciones  que  se  ocupan  en  el  estudio  de 
estos  hallazgos  tan  sorprendentes  para  los  científicos  por  su 
antigüedad.  Pero  por  otro  lado  el  valor  tal  vez  más  grande  de 
estos  nuevos  manuscritos  consiste  en  sus  diferencias  relativa- 
mente pequeñas  con  respecto  al  texto  masorético  de  que  dis- 
poníamos antes.  M.  Burrow  lo  confiensa  francamente  en  su  li- 
bro “Los  Manuscritos  del  Mar  Muerto”,  publicados  en  el  año 
1956,  cuando  escribe  (pág.  249)  : “Muchas  diferencias  entre  el 
rollo  de  Isaías  de  San  Marcos  (lo  llama  así  para  distinguirlo 
de  un  segundo  rollo  que  contiene  solamente  una  tercera  parte 
del  profeta  y que  no  está  tan  bien  conservado)  y el  texto  maso- 
rético se  explican  como  errores  de  los  copistas.  Aparte  de  eso 
concuerda  notablemente  con  el  texto  de  los  manuscritos  de  la 
Edad  Media.  Esta  coincidencia  de  un  manuscrito  tanto  más 
antiguo  nos  brinda  un  testimonio  tranquilizador  de  que  el  texto 
tradicional  en  general  es  exacto.”  Más  abajo  Burrow  concluye : 
“Es  sorprendente  que  el  texto  sufrió  tan  pocas  alteraciones  en 
el  transcurso  de  un  milenio.  Por  eso  dije  ya  en  mi  primera  di- 
sertación sobre  el  rollo:  Su  significado  primordial  es  que  con- 
firma la  fidelidad  de  la  tradición  masorética. 
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No  obstante  estas  pocas  divergencias,  los  manuscritos  del 
Mar  Muerto  sirven  muchas  veces  para  establecer  con  más  exac- 
titud algunos  pasajes  que  necesitan  una  corrección.  En  la  Revi- 
sed  Standard  Versión  ya  se  tomó  en  cuenta  el  resultado  de  tales 
estudios  y se  aceptaron  p.  ej.  en  el  texto  de  Isaías  trece  nuevas 
versiones,  donde  el  manuscrito  del  Mar  Muerto  difiere  del  texto 
usual.  Se  trata  de  las  siguientes: 

Is.  60.19:  “Ni  para  resplandor  te  dará  la  luna  su  luz  de 
noche.”  Las  palabras  “de  noche”,  que  faltan  en  el  texto  maso- 
rético,  fueron  agregadas  en  la  nueva  versión  inglesa  de  acuerdo 
al  rollo. 

Is.  14,4:  “La  vejación  insolente  ha  cesado’. 

Las  traducciones  anteriores  decían  : “El  exactor  de  oro  ha 
cesado”,  lo  que  no  daba  sentido. 

Is.  45.2:  “Voy  a nivelar  los  montes.”  Antes  se  traducía 
“tortuosidades”  o “lugares  escabrosos.” 

Is.  56,12:  “Traeremos  vino.”  Antes  se  ponía  el  singular.  El 
plural  “traeremos”  del  rollo  concuerda  más  con  el  contexto. 

Is.  49,24:  “¿Le  escapa  al  tirano  la  presa?"  El  texto  maso- 
rético  leía : “la  presa  del  justo”,  lo  que  era  absurdo. 

Is.  14,30:  “y  mataré  los  residuos  de  ti”.  La  forma  tradicio- 
nal : “El  matará”,  no  armoniza  con  el  contexto.  El  rollo  resuelve 
la  dificultad  con  su  versión  “mataré.” 

Is.  15,9:  “Las  aguas  de  Dibón  están  llenas  de  sangre.”  Se 
trata  de  la  pequeña  corrección  ortográfica  : Dimón  del  texto  ma- 
sorético  se  ha  cambiado  en  Dibón.  Esta  última  ciudad  es  bien 
conocida,  mientras  que  una  ciudad  de  nombre  Dimón  no  se  men- 
ciona en  ninguna  parte. 

Is.  3,14:  “vergüenza  en  lugar  de  hermosura.”  El  texto  ma- 
sorético  lee  solamente  : “Pues  en  lugar  de  hermosura”,  omitien- 
do la  palabra  vergüenza.  El  rollo  completa  la  frase  satisfacto- 
riamente. 

Is.  21,8:  “Y  luego  el  que  lo  vió,  gritó."  Según  el  texto 
masorético  se  traducía  antes:  “Este  clamó  como  león.”  El  tér- 
mino “como  león”  siempre  creó  dificultades  a los  exégetas  y 
por  eso  será  bienvenida  la  corrección  autorizada  por  el  rollo. 

Is.  23,2:  “Vuestros  mensajeros  pasaron  el  mar.”  La  traduc- 
ción del  texto  masorético  rezaba : “que  pasaban  el  mar,  te  hen- 
chían.” En  lugar  de  “te  henchían”  se  lee  ahora:  “vuestros  men- 
sajeros”. 
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Is.  33,8:  “Se  anulan  los  pactos,  se  menosprecian  los  testi- 
gos”. En  lugar  de  “testigos”  el  texto  masorético  tiene  “ciu- 
dades”. 

Is.  45,8:  “Abrase  la  tierra  para  que  brote  la  justica.”  El 
texto  masorético:  “para  que  haga  brotar  la  justicia.” 

Estas  trece  revisiones  incorporadas  en  la  nueva  Biblia  in- 
glesa, la  Revised  Standard  Versión,  de  las  cuales  ocho  fueron 
sugeridas  también  por  esta  revista  ya  en  el  año  1955,  no  deben 
ser  consideradas  como  los  únicos  pasajes  donde  el  texto  de! 
Rollo  del  Mar  Muerto  es  superior  al  Masorético.  Cada  cambio 
a introducirse  en  una  traducción  de  la  Biblia  exige  un  cuidadoso, 
estudio  y una  comparación  con  todos  los  textos  disponibles 
para  tomar  una  decisión  razonable. 

Ojalá  que  también  la  nueva  versión  española  de  la  Biblia 
que  en  un  futuro  no  muy  lejano  va  a editarse,  aproveche  los 
últimos  resultados  y descubrimientos  arqueológicos  en  bien  de 
un  texto  correcto. 

F.  L. 


¿QUIEN  ES  UN  “HEREJE"? 

Según  la  “Ev.  Luth.  Kirchenzeitung”,  el  nuevo  catecismo 
católico  romano  francés  contesta  a esta  pregunta  así : Herética 
se  llama  una  persona  que  cree  en  Jesucristo,  que  es  bautizada, 
pero  que  no  acepta  la  Palabra  de  Dios  como  la  enseña  la  Iglesia 
Romana.  Los  más  importantes  herejes  son  los  protestantes: 
éstos  se  encuentran  ante  todo  en  Alemania,  Inglaterra  y los 
Estados  Unidos  de  Norteamérica.  Pero  los  hay  también  en 
Francia,  especialmente  en  el  Sur.  En  total  cuentan  con  200  mi- 
llones de  partidarios;  pero  no  se  entienden  entre  si,  sino  que 
forman  más  de  200  grupos  diferentes.  Sus  edificios  para  el  culto 
los  llaman  iglesias.  Se  resisten  a creer  que  el  Papa  es  el  infa- 
lible señor  de  la  Iglesia.  En  su  mayoría  se  niegan  a creer  en  la 
eucaristía.  No  obstante  creen  en  Jesús  y han  conservado  el  bau- 
tismo de  su  Iglesia.  Pueden  ser  salvados,  si  obedecen  a aquello 
que  les  dice  su  conciencia  y su  fe.  Podemos  compararlos  con  un 
hombre  que,  debido  a una  discusión  con  el  padre  de  la  familia, 
ha  abandonado  el  hogar  paternal  construyendo  para  sí  en  la 
vecindad  inmediata  una  casa  donde  continúa  viviendo  casi  exac- 
tamente así  como  si  se  encontrase  todavía  en  su  casa  de  anta- 
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ño.  La  mayor  parte  de  los  herejes  no  se  decidió  por  sí  mismo 
a abandonar  la  casa  paterna  y no  son  culpables.  Pero  si  com- 
prenden que  la  Iglesia  Católica  es  la  verdadera  Iglesia,  tienen 
el  deber  de  adherirse  a ella.  Esta  separación  de  hermanos  de 
la  misma  familia  es  una  gran  desgracia  que  todos  debemos  la- 
mentar. Hay  que  orar  por  la  reintegración  de  los  hermanos  se- 
parados, especialmente  en  la  “semana  de  la  unidad’’. 

La  revista  “Igreja  Luterana”  hace  el  siguiente  comentario: 
Aquí  se  explica  con  palabras  sencillas  lo  que  Roma  entiende 
con  la  “reintegración”,  quiere  decir,  el  regreso  del  hijo  perdido 
a la  casa  paterna  del  Papa.  Las  ilusiones  del  movimiento  Una 
Sancta  (v.  g.  de  su  parte  evangélica)  debieran  ser  destruidas 
por  tales  exposiciones  claras  de  los  oficiales  libros  romanos. 

MOVIMIENTO  BIBLICO  CATOLICO  EN 
LA  ARGENTINA 

La  “Revista  Bíblica”,  de  procedencia  católica,  informa  en 
su  N9  87  acerca  de  crecientes  esfuerzos  efectuados  últimamen- 
te por  este  movimiento  y que  tuvieron  por  resultado  que  la 
obra  se  extendió  mucho  en  este  año  como  también  lo  hiciera 
ya  en  el  pasado.  De  los  trabajos  en  la  provincia  de  Catamarca 
la  revista  dice  lo  siguiente:  “Este  año  llegamos  a tener  20 
grupos  bíblicos  en  la  ciudad  y 4 en  los  departamentos  de  la 
provincia.  Al  Movimiento  Biblico  fué  entregada  la  lucha  en 
contra  de  los  sectarios  y los  protestantes.  Con  los  grupos  que 
tuvimos  en  todos  los  barrios  de  la  ciudad,  hemos  podido  hacer 
frente  a la  propaganda  protestante  y disminuir  su  peligro. 
Llegamos  a crear  un  grupo  bíblico  también  entre  los  penados 
de  la  cárcel  penitenciaria,  y eliminar  el  peligro  protestante 
que  estaba  trabajando  fuertemente  entre  ellos.  . . Podemos  re- 
gistrar con  suma  satisfacción  que  en  las  asambleas  de  los  gru- 
pos bíblicos  había  siempre  como  doscientas  personas,  que  dia- 
ria o casi  diariamente  leían  el  Santo  Evangelio  según  San 
Mateo,  que  era  el  tema  de  este  año  en  las  reuniones  de  los 
grupos.” 

Si  tal  movimiento  bíblico,  que  seguramente  representa  un 
fenómeno  nuevo  en  la  actualidad,  sólo  tiene  como  fin  contra- 
rrestar y eliminar  el  peligro  de  la  propaganda  protestante  y 
no  sirve  para  obedecer  el  mandato  de  Cristo:  “Escudriñad  las 
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Escrituras”  y para  encontrar  en  ella  a Cristo  mismo  y de  este 
modo  la  vida  eterna,  el  movimiento  padece  de  un  grave  mal  y 
nos  recuerda  las  palabras  de  San  Pablo:  “Algunos  en  verdad 
predican  a Cristo,  aún  de  envidia  y contención,  mas  otros  tam- 
bién de  buena  voluntad:  éstos  lo  hacen  de  amor,  conociendo 
que  yo  estoy  puesto  para  la  defensa  del  Evangelio;  pero  aque- 
llos predican  a Cristo  con  espíritu  faccioso,  no  sinceramente” 
(Fil.  1,15-17)  Y San  Pablo  concluye:  “¿Qué  diré  pues?  Esto, 
que  sin  embargo,  de  todas  maneras,  ora  por  pretexto,  ora  con 
verdad.  Cristo  es  predicado,  y en  esto  me  regocijo,  sí,  y seguiré 
regocijándome.”  Si  en  tales  reuniones  Cristo  realmente  es  pre- 
dicado, aunque  por  un  motivo  negativo,  queremos  regocijar- 
nos, sabiendo  que  Cristo  por  medio  de  su  palabra  se  abrirá  la- 
puertas  también  dentro  de  una  iglesia  que  defiende  doctrinas 
erróneas. 

F.  L. 


ABUSOS  DE  TEXTOS  BIBLICOS 

Entre  los  textos  bíblicos  que  frecuentemente  son  mal  ci- 
tados y aplicados  en  un  sentido  que  tales  texto  en  realidad 
no  permiten,  figura  con  preferencia  Juan  17,21  : “Para  que 
todos  ellos  sean  uno.”  Esta  palabra  de  Jesús,  contenida  en  su 
gran  oración  sacerdotal,  se  cita  muchas  veces  para  cimentat 
bíblicamente  la  tendencia  de  reunir  y juntar  las  diversas  igle- 
sias cristianas  bajo  el  techo  de  una  gran  organización  exte- 
rior. Para  poder  comprender  la  palabra  de  Jesús  debemos  oírla 
en  su  totalidad,  porque  continúa:  “así  como  tú,  oh  Padre,  eres 
en  mí,  y yo  en  ti,  para  que  ellos  también  sean  uno  en  nosotros; 
para  que  el  mundo  crea  que  tú  me  enviaste.”  Estas  palabras 
son  lo  suficientemente  claras  como  para  convencernos  de  que 
el  Señor  habla  aquí  del  misterio  divino  de  la  unidad  de  la 
Iglesia  que  es  su  cuerpo,  de  una  unidad  que  llega  hasta  el 
misterio  de  la  santa  Trinidad,  y que  de  ninguna  manera  puede, 
ser  manifestada  visiblemente.  Las  últimas  palabras  “para  que 
el  mundo  crea  que  tú  me  enviaste”,  ya  indican  que  esta  uni- 
dad no  puede  hacerse  visible  frente  al  mundo.  La  unidad  será 
visible  solamente  en  el  día  postrero,  y solamente  entonces  el 
mundo  se  convencerá  de  que  Jesucristo  es  el  Señor.  Esto  no 
excluye  que  los  cristianos  deben  demostrarse  mutuamente  un 
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amor  fraternal  y deben  dar  su  testimonio  de  fe  uno  al  otro 
para  cumplir  también  con  la  otra  palabra  de  Jesús:  ‘'Santifí- 
calos con  la  verdad:  tu  palabra  es  la  verdad.”  Pero  tengamos 
presente  que  la  Iglesia  por  la  cual  el  Señor  dirige  esta  hermosa 
oración  a su  Padre  y a la  cual  El  mantiene  por  medio  de  su 
oración  y su  palabra,  es  el  cuerpo  de  Cristo  y no  una  orga- 
nización. Por  eso  tiene  razón  Lutero  al  decir:  “Abscondita  est 
ecclesia,  latent  sancti”,  escondida  está  la  Iglesia,  escondidos 
están  los  santos,  lo  que  concuerda  con  la  definición  de  la  Igle- 
sia formulada  por  la  Confesión  de  Augsburgo:  “Est  autem 
Ecclesia  congregatio  sanctorum”,  La  Iglesia  es  la  congrega- 
ción de  los  santos. 

Otro  texto  citado  tantas  veces  y generalmente  en  un  sen- 
tido equivocado,  es  la  parábola  de  la  cizaña  entre  el  trigo.  Con 
este  texto  se  trata  de  neutralizar  o impedir  la  aplicación  de  la 
disciplina  doctrinaria  dentro  de  la  Iglesia,  sosteniendo  que 
sólo  en  el  fin  del  mundo  el  Señor  mismo  qiuere  separar  la  ci- 
zaña del  trigo  y hasta  entonces  hay  que  dejar  crecer  junta- 
mente lo  uno  y lo  otro.  Aquellos  que  aplican  de  este  modo  este 
texto  (Mat.  13,24  sig.)  olvidan  que  el  Señor  mismo  interpreta 
su  parábola  v que  según  vers.  38  del  mismo  capítulo  el  campo 
de  que  se  trata  no  es  la  Iglesia  sino  el  mundo.  Conviene  leer 
la  interpretación  magistral  de  este  pasaje  por  la  Apología  de 
la  Augustana,  párrafo  1 í) . donde  se  demuestra  el  error  cató- 
lico referente  a la  doctrina  de  la  Iglesia.  F.  L. 


¿SABIA  USTED  QUE? 

¿Sabía  I d.  que  el  primer  gobernador  hindú  de  la  presiden- 
cia de  Bomba}',  desde  que  la  India  adquirió  su  independencia, 
es  un  destacado  cristiano? 

¿Sabía  Ud.  que  de  los  475  millones  de  católicos  romanos, 
230  millones  viven  en  Europa  y 200  millones  en  América,  y 
que  esta  Iglesia  tiene  en  Europa  246.000  sacerdotes,  pero  en 
América  solamente  86.000?  Se  afirma  que  cada  décimo  cató- 
lico romano  del  mundo  vive  en  Brasil. 

¿Sabía  Ud.  que  los  Mormones  calculan  que  cada  conver- 
sión de  un  hombre  al  mormonismo  les  cuesta  900  dólares? 

Sabía  Ud.  que  en  Universidades  Inglesas,  el  gasto  anual 
por  alumno  es  de  unos  cien  mil  pesos  argentinos? 


F.  L. 


Bosquejos  para  Sermones 
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XVI.  DESPUES  DE  TRINIDAD 

Ef.  3:13-21. 

¡No  desfallezcáis! 

J.  Dios  os  ama; 

II.  Dios  os  fortalece; 

III.  Dios  os  guía  a la  victoria. 

— I — 

V.  13.  Pablo  sufría  muchas  tribulaciones.  Estas  podrían 
desalentar  a los  fieles.  Si  el  gran  apóstol  sufría  tanto,  ¿qué 
seria  de  ellos?  O ¿acaso  las  aflicciones  del  apóstol  eran  señal 
de  disgusto  por  parte  de  Dios?  — Las  aflicciones  son  tenta- 
ciones. La  carne  y el  mundo  dicen  al  creyente:  Si  Dios  se  pre- 
ocupa tan  poco  por  ti,  ¿por  qué  quieres  servirle?  — Muchos 
desfallecen.  Apostatan.  — ¡No  desfallezcáis!  Y.  14-16.  El  após- 
tol está  lleno  de  confianza.  Su  oración  se  dirige  a V.  14.  El 
es  el  Padre  de  los  fieles,  V.  15.  Este  Padre  envió  a su  Hijo 
para  reconciliarlos  con  él.  En  Cristo  nos  ha  adoptado  como 
hijos.  Nos  ama.  — Este  Padre  nos  envía  las  tribulaciones. 
Estas  deben  servir  para  nuestro  bien.  Todo  lo  que  sufrimos 
por  causa  de  Cristo,  es  una  homa  y un  testimonio  de  que  se- 
guimos a nuestro  Señor,  y participamos  de  su  suerte  en  el 
mundo. 

— II  — 

Los  creyentes  son  débiles.  El  apóstol  los  dirige  a Aquel 
que  los  fortalece.  Vv.  16.17.  Dios  fortalecerá  la  vida  espiritual 
que  él  ha  engendrado.  Los  fortalece  “según  la  riqueza  de  su 
gloria”,  por  su  gracia,  para  su  gloria. Fortalece  al  hom- 

bre interior,  la  vida  espiritual  nueva.  Les  da  su  Espíritu  San- 
to. Por  el  Espíritu  Santo,  Luc.  24:49.  Los  fortalece  en  las  aflic- 
ciones y tentaciones.  Sal.  51:12-14.  El  creyente  que  tiene  el 
Espíritu  Santo  en  su  corazón  puede  decir  Rom.  8:38.39.  - 
¿En  qué  consiste  la  vida  nueva?  V.  17.  Cristo  habita  en  el 
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corazón.  Juan  14:23.  Cuanto  más  adherimos  a Cristo  mediante 

la  fe,  tanto  más  nos  fortalecemos.  2 Cor.  12:10.  Fil.  4:13. 

Quien  tiene  consigo  al  Dios  Trino,  no  puede  ser  débil.  Com- 
prenderá V.  18.19.  El  comprenderá  que  el  amor  de  Dios  se 
extiende  desde  la  eternidad  y hasta  la  eternidad.  Es  tan  pro- 
fundo que  ningún  hombre  pueda  sondearlo;  tan  alto  como 
Dios;  y quien  descansa  en  este  amor,  jamás  ha  de  ser  separado 
del  poder  de  Dios.  El  amor  de  Cristo  hacia  nosotros  sobre- 
puja todo  conocimiento.  Este  amor  es  mayor  que  la  aflicción. 


¿Será  cierto  todo  esto?  Tan  cierto  que  desde  ya  podemos 
agradecer  a Dios.  Vv.  20.21.  Dios  puede  darnos  más  de  lo  que 
podemos  pensar.  Lo  hará.  Oye  las  oraciones.  ¿Quién  hizo  el 
milagro  de  convertirnos?  ¿No  obra  Dios  en  nosotros  por  me- 
dio de  su  Evangelio?  ¿No  ha  de  continuar  él  la  buena  obra 
hasta  que  cantemos  su  gloria  en  la  eternidad?  ¿Quién  querrá 
desfallecer  en  semejantes  condiciones?  Mirad  el  galardón  que 
os  espera. 

Intr. : Apenas  nacidos,  comenzamos  a morir.  Cuidados, 
penas,  aflicciones,  enfermedades,  — consumen  la  vida.  Final- 
mente llega  la  muerte.  Job.  5:7;  Sal.  90:10;  103:15.16.  — El 
creyente  tiene  una  vida  interior.  Ha  sido  regenerado  a la  vida 
nueva.  Juan  3:3.5:  1 Juan  5 :1 ; 2 Cor.  5:17,  Ef.  4:24.  ¿Quieres 
tú  que  con  esta  vida  suceda  lo  mismo  que  con  tu  vida  tempo- 
ral ? Sucede  con  muchos.  Luc.  8:13.  Todos  estamos  en  peli- 
gro. Mat.  25:5.  Por  eso  el  ruego  del  apóstol:  Tema. 

Conc.  Theol.  Monthly,  1933  A.  T.  K. 

XVIII.  DESPUES  DE  TRINIDAD 

1 Cor.  1 :4-9. 

El  sermón  de  cada  domingo  es  de  suma  importancia. 

I.  Los  fieles  se  fortalecen  en  la  fe; 

II.  Los  fieles  se  confirman  en  la  vida  piadosa; 

111.  Los  fieles  se  conservan  en  la  comunión  de  Cristo. 
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— I — 

V.  5.  Cada  sermón  debe  presentar  la  doctrina  cristiana. 
Rom.  10:14.  La  doctrina  de  la  Escritura.  2 Tim.  3:16;  Rom. 
15:4.  Cristo  y los  apóstoles  enseñaban  al  pueblo  y encargan 
a los  predicadores  de  enseñar  a conciencia  la  doctrina  de  la 
Biblia.  Hech.  5:20  sig. ; Col.  1:28;  2 Tim.  2:2;  Mat.  28:20.  — 
En  el  curso  del  año  eclesiástico  se  tratan  las  doctrinas  princi- 
pales en  los  sermones.  (Cf.  diferentes  series  de  textos  escogi- 
dos por  la  Iglesia.)  Así  los  fieles  son  enseñados  en  toda  doc- 
trina. — — En  toda  ciencia.  El  simple  conocimiento  no  es  su- 
ficiente. Debemos  aceptar  la  verdad.  Solamente  el  creyente 
acepta  la  verdad.  Donde  hay  verdadero  conocimiento,  se  en- 
tienden las  verdades  bíblicas.  A 1 1 i encontramos  un  juicio  sano. 
- — un  concepto  cristiano  acerca  del  mundo,  — un  amor  cada 
vez  más  profundo  hacia  Dios,  etc.  El  Evangelio  cambia  todo. 
Este  conocimiento  se  engendra  y se  fortalece  por  medio  de  los 
sermones  de  cada  domingo. La  repetición  de  las  doctri- 

nas nos  enriquece  en  palabra  y ciencia.  Más  de  una  vez  en 
medio  del  sermón  nos  viene  una  luz  nueva  acerca  de  algún 

texto. V.  4.  Fortalece  la  fe;  da  victoria  en  la  tentación; 

consuela  en  la  aflicción  ; da  la  bienaventuranza.  No  olvidemos. 
— El  mensaje  de  Cristo  nos  enriquece.  Rom.  10:14.  Claro  que 
debemos  leer  la  Biblia ; pero  el  sermón  es  el  medio  principal 
para  enseñar  y fortalecer  la  fe.  Donde  no  hav  sermones  regu- 
lares, allí  no  habrá  muchos  fieles  ricos  en  conocim  ento  cris- 
tiano. Y por  otra  parte:  quien  menosprecia  el  sermón,  éste 
tampoco  ha  de  leer  la  Biblia. 

— II  — 

V.  6.  7 a.  — Dones  espirituales  en  abundancia.  Gál.  5:22; 
Ef.  5:9.  Dones  especiales,  cf.  cap.  12  — 14.  Engendrada  la 
fe,  comienza  ya  el  crecimiento.  Cuanto  más  crece  la  fe,  tanto 
más  aumentan  los  dones.  — ■ En  el  sermón  Jesús  amonesta  a 
sus  fieles  a vivir  conforme  a su  fe  y aprovechar  sus  dones. 
V.  7.  — El  sermón  nos  hace  recordar  la  próxima  vuelta  de 
Jesús,  y V.8.  — ¿Serán  fieles  en  su  vida  y en  su  vocación 
aquellos  que  menosprecian  el  sermón  de  cada  domingo? 
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— III  — 

V.8  a.  — Confirma  la  fe.  Guarda  de  caer  de  la  gracia. 
V. 4.  Aumenta  el  amor  a Dios,  presentándosenos  la  gra- 
cia indecible  de  Dios  para  con  nosotros.  — Nos  confirma  en 
la  esperanza  cristiana.  Y. 9 y 7 b.  — Seamos  regulares  y fieles 
en  la  frecuentación  de  los  cultos.  Muchos  se  acostumbran  a una 
vez  por  mes  — cada  dos  meses  — ; no  serán  muy  firmes  en 
la  comunión  de  Cristo.  Aplicación. 

Intr. : ¿Qué  valor  das  tú  al  sermón  de  cada  domingo?  — 
¿Lo  has  oido  ya  muchas  veces?  ¿Lo  aprendiste  en  las  olases 
de  confirmandos?  ¿No  quieres  molestarte  cada  domingo?  — 

— ¿Vas  regularmente  al  culto  sin  provecho?  ¿Acaso  eres  un 

oidor  descuidado  e indiferente?  ¿No  te  das  cuenta  de  la  im- 
portancia de  cada  sermón?  — S.  Pablo  da  gracias  a Dios  en 
la  epístola  por  las  ricas  bendiciones  conferidas  a los  corintios. 
Y S.  Pablo  da  testimcn  o de  que  todo  fué  hecho  por  la  predica- 
ción de  la  Palabra. Llenad  esta  iglesia  cada  domingo,  v 

pronto  ya  no  habrá  ningún  problema  grave  en  esta  congregación. 

Conc.  Theol.  Monthlv,  1933,  material.  A.  T.  K. 

REFORMA 

Jueces  2:1  - 23. 

El  Día  de  la  Reforma  llama  a la  reflexión 

I.  Recordad  las  bendiciones  de  Dios; 

II.  Cuidaos  de  no  menospreciar  las  bendiciones. 

— I — 

Bendiciones  materiales,  V'.  12.  Antes  servidumbre  — po- 
breza — opresión.  Dios  los  condujo  Ex.  3:7.8;  Deut.  6:10.11; 
8:6-9.  — Dios  prevenía  al  pueblo,  Deut.  6:12-15;  8:10-20.  — 

— Miremos  a nosotros.  ¿Hay  pobres  verdaderos  en  esta  con- 
gregación? Pero  ¿damos  gracias  a Dios  por  sus  bendiciones? 
Los  incrédulos  atribuyen  todo  a si  mismos.  No  así  el  creyente. 

Bendiciones  espirituales.  Cf.  Lrael.  Bendiciones  abundan- 
tes. Conocimiento  del  Dios  verdadero  — Jehová  — obras  gran- 
des — guías  espirituales  (Moisés-Josué).  Estos  anunciaban  la 
gracia  del  pacto.  Gén.  12:1-3;  17:7;  Gál.  3:16. ¿Qué  di- 
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remos  de  nosotros?  Somos  herederos  de  la  Reforma.  Dios 
preparó  a Lutero  para  la  obra  de  la  Reforma.  (Niñez  — estu- 
dios — monasterio  — terrores  de  conciencia  — estudio  de  la 
Biblia).  Por  medio  de  él  puso  la  Biblia  en  manos  del  pueblo; 
renovó  la  Iglesia;  purificó  la  doctrina;  dió  grandes  guías  en 
la  Iglesia.  — Ya  hace  más  de  50  años  que  gozamos  la  doctri- 
na pura  en  este  país  — doctrina  principal  — gracia  — perdón 
— méritos  de  Cristo  — la  fe.  Pero:  1 Cor.  10:12.  Hay  peligro 
de  perder  estas  bendiciones. 

— II  — 

El  Señor  nos  previene.  Dios  quita  sus  bendiciones  a los 
que  las  menosprecian.  Dios  había  dicho  Deut.  7 :6.  Ahora  tex- 
to Vv.  10-15.  Dios  quiso  salvar  al  pueblo.  Levantó  jueces. 
Pero  Vv.  10-19.  Pues  V.  20.  — En  el  curso  de  los  siglos  el 
pueblo  perdió  todas  las  bendiciones.  Menospreciaban  las  ben- 
diciones y compelían  a Dios  a quitarlas  al  pueblo. His- 

toria: Grecia  — Roma  — Asia  Menor  — Europa  (apenas  el 
3 % frecuentan  los  cultos)  — el  modernismo  que  rechaza  las 
doctrinas  fundamentales. ¿Traéis  vosotros  frutos  verda- 

deros de  la  justicia?  ¿Qué  me  decís  de  vuestra  indiferencia 
hacia  la  Palabra?  ¿Creéis  que  tendréis  mejor  suerte  que  otros 
aún  despreciando  la  Palabra?  ¿Instruís  vosotros  diligentemente 
a vuestros  hijos  en  la  Palabra?  ¿Frecuentáis  los  cultos?  ¿Mos- 
tráis interés  en  la  obra  misional  ? ¿ Reveláis  amor  para  con 
vuestra  Iglesia?  Millones  y más  millones  hay  sin  Cristo.  Y 
nosotros  gastamos  el  dinero  en  cosas  inútiles  o juntamos  casa 
a casa;  pero  la  miseria ' espiritual  de  los  gentiles  no  nos  toca. 
¿No  estamos  compeliendo  a Dios  a quitarnos  sus  bendicio- 
nes?   Dios  es  tardo  en  ira.  Nos  previene,  Vv.  21  - 23.  Dios 

probaba  a Israel.  — Así  con  nosotros.  Mundo  impío.  — deno- 
minaciones modernistas.  — Unionismo  (sincretismo).  — Apos- 
tasíá.  V.  22. ¡Arrepintámonos!  Volvamos  al  amor  pri- 

mero. Usemos  la  Palabra.  Prediquémosla  a otros.  Apliquémos- 
la  en  nuestra  vida.  Así  seremos  hijos  verdaderos  de  la  Refor- 
ma. ¡Que  Dios  aumente  nuestra  fe! 

Intr. : Reforma.  — Lutero  instrumento  de  Dios  para  res- 
taurar la  Iglesia  mediante  la  Palabra  pura  y los  Sacramentos 
puros.  440  años.  Fué  Dios  quien  obró  por  Lutero.  Don  de 
Dios  a su  Iglesia.  Hebr.  13:7.  Guías  espirituales  don  de  Dios. 
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— Dios  hoy  tiene  un  mensaje  especial  para  nosotros,  igual 
que  para  Israel  después  de  la  muerte  de  Moisés  y de  Josué. 
Escuchémoslo.  Mediante  el  Espíritu  Santo  os  diré:  Tema.  — 
Conc.  Theol.  Monthly,  1933.  Material.  A.  T.  K. 

XX.  DESPUES  DE  TRINIDAD 

Ef.  5:15-21 

Mirad  diligentemente,  cómo  andáis; 
no  como  necios,  sino  como  sabios. 

I.  Entended  cuál  sea  la  voluntad  del  Señor; 

II.  Sed  llenos  del  Espíritu. 

— I 

“ I .os  días  son  malos”,  V.  16.  — Tiempo  del  apóstol:  odio 
contra  el  Evangelio;  persecución  de  los  judíos;  Nerón;  vida 

licenciosa  de  los  gentiles;  — días  malos. En  el  tiempo 

actual:  corrupción  en  la  política;  avaricia;  envidia;  codicia. 
Estas  cosas  no  permiten  que  el  mundo  viva  en  paz.  Eos  gran- 
des esclavizan  a los  débiles  para  alcanzar  sus  fines.  La  prensa 
y la  Radio  venal  fomentan  el  materialismo  y la  concuspiscencia. 
Los  crímenes  quedan  sin  castigo.  La  impudicia  va  en  aumen- 
to. Especuladores  que  en  verdad  son  un  peligro  para  la  Na- 
ción, tienen  fama  de  genios  en  las  finanzas.  Los  robos  y los 
despilfarros  van  en  aumento.  Los  hombres  se  hacen  cada  vez 
más  materialistas,  codiciosos,  avaros.  Los  negocios  se  hacen 
más  sutiles.  La  educación  desmejora  de  día  a día.  Las  sectas 
anticristianas  encuentran  adherentes  por  millares.  Muchos  que 
se  llaman  evangelistas,  en  realidad  no  buscan  sino  su  propio 
provecho.  El  mundo  ha  salido  de  sus  quicios.  — Con  quejas 
no  se  cambian  los  tiempos.  El  cristiano  V.  17.  Sal.  111:10.  - 
Comprended,  Jer.  21:10;  Amos  3:6  — castigo  Jer.  17 : 1 ; Os. 
4:1-3.  Los  cristianos  participan  de  los  pecados.  Pues  Jer.  2:19; 
Esdras  9:6.7.13-15.  — Humillémonos  — Arrepintámonos. 
Lam.  3:39;  Nehem.  1:5-11;  también  en  tiempos  malos  confie- 
mos en  la  gracia  divina,  1 Ped.  5:6.7.10.  Edifiquemos  el  reino 
de  Dios  como  Nehem.  4:6.7,  70-72.  Nunca  el  mundo  tuvo  más 
necesidad  del  Evangelio  como  ahora.  Nosotros  lo  tenemos  — 
puro  — y Mat.  28:19.20;  Is.  60:1.  — No  escandalicemos  a 


Bosquejos  para  Sermones 


33 


nadie  por  nuestra  conducta,  1 Ped.  2:12.15.  Esto  es  sabiduría. 
Así  ayudaremos  a cambiar  los  tiempos  malos,  y 2 Cor.  6:2. 

— II  — 

V.  18.  Los  hay  que  se  entregan  a la  bebida  y a la  disolu- 
ción, cuando  los  tiempos  se  hacen  malos.  Otros  tratan  de 
olvidar  sus  dificultades  en  las  diversiones.  — Necedad.  Así  no 
se  mejora  el  tiempo.  Consecuencia,  V.  18  b.  Miseria  para  sí  y 

sus  familias. En  tiempos  malos  V.  18  c.  El  Espíritu  llena 

el  corazón  con  paz  y alegría.  Por  eso  V.  19.  El  Espíritu  Santo 
habla  en  los  Salmos.  Enseña,  consuela,  amonesta,  previene. 
Usad  el  Himnario  y el  Catecismo.  ¡Qué  consuelo  en  tiempos 
malos!  Quien  cultiva  la  comunión  fraternal  y frecuenta  los 
cultos  divinos  tendrá  bendiciones.  Dejará  de  quejarse  de  los 
tiempos  malos,  y V.  20.  Aún  la  cruz  suscitará  su  gratitud. 

Rom.  5:1-5;  Hebr.  12:1-13. V.  21.  No  rompamos  el  orden 

divino  en  el  mundo,  sino  fortalezcámoslo  — matrimonio  • 
padres  — hijos  — amos  — siervos.  Y Sant.  1 :5-7.  Experimen- 
taremos V.  12. 

Intr. : Cap.  5:1  — pecados  — impureza  — avaricia.  Con 
estas  cosas  los  fieles  confirman  a los  incrédulos  en  su  vida 
impía.  Mas  V.  11  b.  Luego  el  apóstol  vuelve  a amonestar.  Se 
refiere  a los  tiempos  malos.  Dice:  Tema. 

Material  en  Conc.  Theol.  Monthly,  1933.  Hom.  Mag.  1915. 

A.  T K. 

XXI.  DESPUES  DE  TRINIDAD 

Ef.  6:10-17 

¡Velemos  con  perseverancia! 

1.  No  menospreciemos  al  enemigo; 

II.  Armémonos  para  la  lucha; 

III.  No  perdamos  de  vista  el  premio. 

— I — 

¡A  la  lucha!  V.  10.  Lucha  a muerte.  Enemigos  poderosos. 
V.  12.  No  los  menospreciemos.  Enemigos  declarados  de  Dios. 
Tratan  de  destruir  las  obras  de  Dios.  No  son  débiles.  V.  12; 
1 Ped.  5:8  a.  Son  astutos,  V.  11  — asechanzas  — Gén.  3 .1; 
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Apoc.  12:9;  20:10.  Buscan  nuestra  perdición,  V.  16  b;  1 Ped. 
5:8  b.  — Son  un  ejército  organizado,  V.  12  b;  Mar.  5:9;  Judas 
6:  Mat.  25:  41.  Son  gobernantes,  preparados  para  alcanzar  sus 
fines  diabólicos.  Gobiernan  cu  las  tinieblas  del  mundo  — inci- 
tan a la  impureza  — enemistades  — diversiones  pecaminosas 
— amor  del  dinero,  etc.  Suscitan  temores  en  los  fieles  — per- 
secución — pérdida  de  sus  bienes  — pérdida  del  buen  nombre. 
Contra  éstos  debemos  luchar.  Tema.  I. 

— II  — 

Confrontados  con  semejantes  enemigos,  debemos  andar 
bien  armados.  V.  10.  Usar  medios  de  la  gracia.  — Crecer  en 
la  fe.  2 Cor.  12:10.  — Cf.  David  y Goliat,  1 Sam.  17:45.  — 
Armémonos,  V.  11.13  Armas  defensivas,  V.  14.-17  Solamente 
creyentes.  Hipócritas  — • indiferentes  — insinceros  no  estarán 
firmes  en  la  lucha.  Coraza  de  la  fe,  1 Juan  5:4.  Esperanza.  1 
Tes.  5:8.  — Armas  ofensivas.  V.  17  b.  Palabra  de  Dios  — 
espada.  Mat.  4:1-11  — Estás  tú  armado?  - — ■ Eos  enemigos 
infernales  no  pueden  estar  donde  se  predica  y se  vive  la  Pa- 
labra de  Dios.  El  espíritu  de  tristeza  huye  cuando  el  corazón 
se  alegra  en  su  Dios. 

— III  — 

V.  11.14.  Luchar  hasta  ganar  la  victoria.  Tened  presente 
el  premio.  — i Qué  premio!  El  diablo  nos  quiere  quitar  la 
justicia  en  Cristo.  Quiere  engañarnos  respecto  de  la  salvación 
eterna. Olvidando  esto,  entregaremos  las  armas  y caere- 

mos vencidos.  Pues  V.  10.  Tema. 

Intr.:  Desde  la  era  de  Cristo,  el  mundo  ha  tenido  13  años 
de  paz  verdadera.  Desde  la  caída  de  Adam,  los  hijos  de  Dios 
no  han  vivido  en  paz.  Ni  siquiera  puede  haber  un  armisticio. 
Muchos  lo  olvidan.  Piensan  y dicen : Hay  paz.  No  creen  que 
deben  luchar  contra  el  diablo.  No  creen  que  las  huestes  de 
Satanás  son  peligrosas.  — De  la  conclusión  de  la  lucha  depen- 
de la  vida  eterna. 

Conc.  Theol.  Monthly,  1933,  Material. 

Hom.  Mag.  1915,  Material. 


A.  T.  K. 
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XXII.  DESPUES  DE  TRINIDAD 

Fil.  1:3-11. 

San  Pablo  está  lleno  de  ardiente  afecto  para  con  su 
congregación  de  Filipos. 

I.  La  causa  de  su  ardiente  afecto; 

II.  La  manifestación  de  su  ardiente  afecto. 

— I — 

Filipos  — emporio  rico.  Posiblemente  creyentes  ricos.  Hech. 
16:14;  Fil.  4:14.15.  Pablo  no  piensa  en  esto.  V.  5.  Da  gracias 
a Dios,  porque  los  filipenses  aceptaron  el  Evangelio,  lo  guar- 
daron y lo  promulgaron.  Eran  más  ricos  que  los  ricos  comer- 
ciantes. — El  Evangelio  el  tesoro  mayor  que  uno  podría  po- 
seer. Quien  cree  el  Evangelio,  posee  todos  los  bienes  encerra- 
dos en  el  Evangelio.  Está  armado  contra  las  exigencias  de  la 
ley  — contra  las  acusaciones  del  diablo  y de  su  propia  con- 
ciencia ; — no  desespera  por  causa  del  pecado,  ni  teme  la  muer- 
te y el  infierno.  — — Tenemos  este  tesoro.  No  obstante  la 
apostasia  general,  todavía  anunciamos  el  Evangelio  del  Cru- 
cificado. No  es  mérito  nuestro.  Es  Dios  quien  nos  dió  y quien 

nos  guardó  el  Evangelio. V. 6.  Otra  causa  de  su  ardiente 

afecto.  — Es  doctrina  del  anticristo  que  el  creyente  nunca 
puede  estar  seguro  de  su  salvación.  Podemos  y debemos  estar 
seguros.  ¿Por  qué  Dios  engendró  la  fe  en  nuestros  corazones? 
2 Ped.  3:9.  Nunca  pierde  esta  intención,  2 Cor.  6:18;  1 Ped. 
2:2;  Hebr.  12:6;  1 Ped.  1:5.  Lo  ha  prometido,  Juan  20:27.28; 
Is.  54:10.  ¡ Demos  gracias  a Dios! 

— II  — 

San  Pablo  manifiesta  su  ardiente  afecto.  V.3.4. Lo 

olvidamos  muy  a menudo.  Olvidamos  bendiciones  divinas,  es- 
pecialmente las  bendiciones  espirituales.  Un  corazón  agrade- 
cido es  alegre,  aún  cuando  tiene  que  ceñirse  un  poco  en  cosas 

temporales. V.7.8.  Amor.  Creyentes  son  hermanos  en 

Cristo.  El  mismo  Padre.  Cristo  su  Hermano  y Salvador.  Todos 
tienen,  sin  embargo,  la  misma  naturaleza  corrompida.  Todo  lo 
bueno  se  lo  deben  a Dios.  Pues  son  humildes  — dispuestos  a 
perdonar  y a ayudar  al  prójimo  — alegremente  cooperan  en 
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la  obra  del  Señor. V.9-11.  ¡Cómo  ruega  por  los  filipen- 

ses ! Olvida  su  propia  aflicción.  Piensa  solamente  en  el  bienes- 
tar de  los  fieles  (conocimiento  de  la  doctrina  — sinceridad  — 
frutos  de  justicia).  Una  pausa  en  el  cristianismo  es  retrogra- 
dación.  — Gratitud  por  los  bienes  que  Dios  nos  ha  dado  debe 
impulsarnos  a orar  por  nosotros  y por  los  hermanos  a que 
no  perdamos  los  bienes.  Que  seamos  enriquecidos  en  conoci- 
miento y sepamos  la  voluntad  de  Dios  para  con  nosotros ; que 
siempre  estemos  firmes  en  la  verdad  y vivamos  irreprensible- 
mente. Sólo  Dios  puede  darnos  todo  esto.  Juan  16:24.  Final- 
mente Juan  15:11. 

Intr. : Hebr.  13:14.  Fin  año  eclesiástico.  Tiempos  malos. 
Muchos  llenos  de  cuidados.  — El  creyente  no  debe  entriste- 
cerse. Pablo  — vida  durísima.  Se  había  consumido  en  el  ser- 
vicio del  Evangelio.  Había  trabajado  más  que  todos.  Cuando 
uno  debiera  esperar  que  el  apóstol  pudiera  disfrutar  los  últi- 
mos años  de  su  vida  apaciblemente,  se  hallaba  preso.  No  obs- 
tante escribió  esta  epístola  llena  de  afecto  y de  alegría.  El 
apóstol  es  un  ejemplo  para  todos. 

A.  T.  K. 

XXIII.  DESPUES  DE  TRINIDAD 

Fil.  3:17-21. 

¿Cómo  andamos  delante  de  Dios? 

I.  ¿Como  enemigos  de  la  cruz  de  Cristo? 

II.  ¿Como  ciudadanos  del  cielo? 

— I — 

V.  18.  Son  miembros  de  la  congregación.  No  han  experi- 
mentado el  poder  de  la  cruz  de  Cristo,  o lo  han  negado.  De  los 
fieles  verdaderos,  Luc.  9:23.  Fil.  1:7.27-30.  — Aquí  habla  de 
enemigos  de  esta  cruz.  Su  Dios  es  el  vientre,  V.19.  No  habla 
solamente  de  la  glotonería  y de  las  borracheras,  sino  de  cada 
menosprecio  de  la  voluntad  de  Dios  para  poder  perseguir  sus 
propios  ntereses.  Las  ganancias  y su  propio  regalo  deciden  su 
actitud.  Así  su  piedad  exterior  no  es  más  que  gastrolatría  que 
busca  su  propio  provecho. Esta  gente  hasta  llega  a glo- 

riarse en  su  propia  vergüenza.  ¿Acaso  no  hay  personas  que 
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se  llaman  cristianos  que  se  jactan  de  su  impureza,  — de  su 
arte  de  seducción,  — de  sus  mañas  para  perjudicar  al  prójimo, 
— para  burlar  la  ley,  — de  su  capacidad  en  cuanto  a la  bebi- 
da? Son  cosas  vergonzosas.  El  cristianismo  de  éstos  es  menti- 
ra y vergüenza. Piensan  sólo  en  lo  terrenal.  El  mundo, 

sus  bienes,  sus  gozos,  sus  cuidados,  los  tiene  aprisionado.  To- 
do su  cristianismo  es  deseo  de  cosas  temporales.  — Suscitan 
lástima,  V.18.  “Llorando”.  V.19.  “La  perdición”.  2 Tes.  1:9. 

Examínese  cada  uno,  si  pertenece  a esta  clase.  ¿Quién 

estará  enteramente  libre  de  hipocresía  y de  gastrolatría  ? ¡Arre- 
pintámonos! ¡Volvamos  al  Señor  de  todo  corazón! 

— IT  — 

Y.  17.  Cuanto  más  se  observa  y se  conoce  lo  genuino,  tan- 
to más  fácil  es  conocer  la  falsificación  (la  hipocresía).  Cris- 
tianos verdaderos  V.2Ü.  Es  el  reino  de  Jesucristo.  Y Y. 21 
|esús  ha  echado  mano  del  creyente,  Eil.  3:12.  Lo  ha  llenado 
de  conocimiento,  V.8.9.  Por  amor  de  Jesús  el  creyente  anda 
como  ciudadano  del  cielo,  Col.  3:1  .2.12  sig.  Su  vientre  no  es  su 
dios,  sino  Rom.  12.1.2;  1 Cor.  6:20;  Fil.  1:20.  — - Jesús,  aun- 
que estaba  en  el  cielo,  Juan  3:13,  sin  embargo,  Fil.  2:8.  Asi- 
mismo el  cristiano  lleva  la  cruz  y padece  por  causa  de  Cristo. 
Gál.  6:17;  Col.  1:24.  Ya  que  todavía  el  pecado  quiere  usar  el 
cuerpo  para  sus  fines,  Rom.  6:6.  ios  fieles  1 Cor.  9:27;  Ef. 

6:14;  5:24.  Es  un  “vil  cuerpo”. No  se  quedarán  cortos, 

Y. 21.  Esperan  a su  Salvador.  Aún  en  la  muerte,  él  es  su 
ayuda.  El  cuerpo  de  los  enemigos  de  la  cruz  sufrirá  vergüenza ; 
el  de  los  fieles,  YT.21.  Bienaventurados  los  ciudadanos  del  cielo. 

- Humillémonos  y busquemos  perdón  y andemos  II. 

Intr. : ¡Oh  la  gracia  divina!  — Conservado  su  Evangelio 
y los  Sacramentos  otro  año  más.  Consuelo,  fortalecimiento  — 
aún  en  los  días  tristes  y obscuros  que  más  de  una  vez  nos 
tocaron.  ¿Qué  diremos  de  nuestra  gratitud  por  todo  esto? 

Material,  Conc.  Theol.  Monthly,  1933  A.  T.  K. 
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SEGUNDA  SERIE  DE  EVANGELIOS  DE  LA 
CONFERENCIA  SINODAL 

I.  de  Adviento. 

Luc.  17:20-25. 

Viene  el  reino  de  Dios 

I.  Ahora  viene  humildemente; 

II.  En  el  Día  del  Señor  vendrá  en  gloria. 

V.20.21.  Fariseos  — esperanzas  carnales.  Pero  Jesús  V. 
20  b.  No  se  puede  observar  en  acontecimientos  y apariencias 
e\  identes  (Iglesia  romana),  no  viene  con  pompa  terrenal,  no 
en  forma  ruidosa.  V . 2L  El  reino  de  Dios  es  espiritual  — invi- 
sible. Los  fariseos.  V.20.  No  se  daban  cuenta  de  que  estaba  ya 
en  medio  de  ellos.  Pero  estaba  el  Rey ; su  obra  se  adelantaba 

en  los  corazones  humanos. Así  ahora.  Asi  continuará 

hasta  el  fin  del  mundo.  V.20  b.  No  es  un  reino  de  poder  tem- 
poral. No  se  establece  y prospera  con  pompa,  poder,  ieves, 
castigos.  Juan  18:36;  Mat.  20:25.26.  — No  es  un  reino  de  la 
virtud.  Claro  que  no  puede  venir  donde  se  sirve  al  pecado, 
pero  simples  ademanes  no  traen  el  reino  de  Dios.  Una  virtud 
exterior  se  encuentra  también  entre  los  gentiles.  — — No  es 
un  reino  de  honra  y de  esplendor.  Es  cierto  que  no  desprecia- 
mos edificios  magníficos  o congregaciones  populosas.  Pero  no 
son  señales  infalibles  de  la  venida  del  reino  de  Dios.  ¿Acaso 

los  enemigos  de  Cristo  no  los  tienen  ? El  reino  viene, 

donde  está  Cristo,  con  su  Palabra.  Mat.  28  :18-20 ; Rom.  10  :6-8. 
Evangelio  y Sacramentos.  Donde  se  predica  el  Evangelio  de 
la  satisfacción  vicaria  de  Cristo,  allí  el  Rey  de  la  gracia  tiene 
su  régimen,  engendra  la  fe,  enciende  el  fuego  del  amor,  llena 

los  corazones  de  esperanza.  Col.  1:13.14;  Rom.  14:17. 

Aquí  se  predica  ai  Cristo  crucificado.  Aquí  está  el  reino  de 
Dios.  Jesús  está  en  medio  de  nosotros.  ¡Gracias  sean  a Dios! 

— II  — 

No  siempre  vendrá  en  secreto.  V.  22-25.  — Días  de  prue- 
ba. Discípulos  desearán  que  una  sola  vez  podrían  hablar  con- 
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fidencialmente  con  el  Señor.  En  estos  trances  la  tentación  de 
los  embaucadores  se  hará  intensa  y sumamente  peligrosa.  V. 
23.  Jesús  fortalece  a los  discípulos  contra  el  peligro,  asegu- 
rándolos, V.24.  Entonces  comenzará  el  reino  de  la  gloria.  Pe- 
ro todavía  el  momento  no  había  llegado,  pues  V.25 Tam- 

bién nosotros  pasamos  por  pruebas.  La  gloria  del  reino  de 
Dios  está  escondida.  Pasamos  por  dias  de  miseria  espiritual 

— lucha  contra  el  pecado  — tentaciones  — dudas  respecto  de 
la  verdad  cristiana  — dudas  respecto  de  nuestra  salvación  - — 
cruz  — enfermedades  - — - tristezas  - — desprecio  — vergüenza 

— mentiras  — enemistades,  etc.  — Entonces : ¡ Oh ! si  pudié- 
ramos hablar  una  sola  vez  con  Jesús.  — — No  escuchemos  la 
voz  de  los  embaucadores  cpie  nos  prometen  un  reino  glorioso 
de  Jesús  sobre  la  tierra  — milenio  — . No  nos  engañemos  con 
el  falso  Cristo  de  los  sincretistas  (ahora  hablan  de  ecumene). 

- La  venida  de  Jesús,  V.24.  Entonces  se  cumplirá  VIL  Pe- 
tición. Paz,  descanso,  gozo  eterno.  No  importa  si  padecemos. 
Jesús  padeció  y entró  en  la  gloria.  Para  nosotros  viene  el 
reino  de  la  gloria. 

Intr. : Antiguo  Testamento  — Sal.  72:7.8.;  Is.  9:6.7;  Dan. 

2:44;  7:13.14;  Zac.  1:15. Nuevo  Testamento  — Bautista, 

Mat.  3:2;  Jesús:  Mar.  1:15;  Luc.  9:2.  Viene  el  reino  de  Dios. 
Así  os  saludaré  en  este  primer  domingo  de  Adviento.  Así  co- 
menzaremos el  nuevo  año  eclesiástico. 

Material.  Hom.  Mag.  1915.  A.  T.  K. 

II.  DE  ADVIENTO 

Luc.  1 :67-80. 

Zacarías  bendice  al  Señor. 

I.  Ha  enviado  salvación  a su  pueblo; 

II.  Ha  dado  el  ministerio  divino  para  dar  el  conocimien- 
to de  la  salvación  a su  pueblo. 

Zacarías  bendice  a Jehová,  V.68  y 71.  No  son  enemigos 
terrenales,  sino  espirituales,  pecado,  muerte,  diablo,  infierno. 
Dios  ha  enviado  la  salvación  a su  pueblo,  pues  V.69  — un 
héroe  poderoso  de  la  casa  de  David. 
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Este  Héroe  es  “el  Sol  naciente’’,  V.78,  "el  Poderoso  Dios”, 
según  V.70.  Le  movió  a esto  V. 72.73.  Ahora,  como  conse- 
cuencia de  la  salvación,  V.74.75. Cf.  Walther,  Evan- 

gelien,  370;  — “Licht  des  Lebens”  429.  Bendigamos  nosotros 
al  Señor.  Salvación.  El  Sol  Tit.  2:11.  El  Hijo  de  Dios  hecho 
carne.  De  la  casa  de  David.  Profecías  cumplidas.  Cuerno  de 
la  salvación.  Nos  salvó  de  las  manos  de  los  enemigos.  El  poder 
de  los  enemigos  era  grande.  Ningún  ser  humano,  ningún  ángel 
podría  habernos  salvado.  V.79.  El  Héroe  divino  nos  salvó. 
Borró  pecados;  adquirió  perdón.  Ahora  V.  79  b.  Podemos 
servir  a nuestro  Dios.  Cf.  II.  Art.  V.68. 


Zacarías  piensa  también  en  su  hijito.  Bendice  a Dios,  por- 
que este  hijo  V.76.  Será  profeta  del  Altísimo.  Preparará  los 
caminos  del  Señor.  Y el  pueblo  V.77.  Anunciará  al  pueblo  la 
salvación  que  traerá  "el  Sol  naciente”,  — - remisión,  — vida,  — 
salvación.  Así  Zacarías  profetizó.  Así  se  hizo. La  salva- 

ción en  Cristo  debe  anunciarse.  Para  ese  fin  Dios  ha  instituido 
el  sagrado  ministerio.  Da  a su  Iglesia  dones,  — pastores  y 
predicadores  que  dan  testimonio  de  la  salvación,  V.77.  Así 
conducen  a los  pecadores  a Cristo.  — — Tenemos  este  minis- 
terio. Dios  nos  dió  su  Evangelio.  Lo  quiere  conservar  entre 
nosotros  durante  el  nuevo  año  eclesiást:co.  Se  anunciarán  sal- 
vación y perdón.  Por  eso  V.68.  ■ — Aceptemos  la  Palabra  en 
fe  firme  y anunciémosla  a otros.  Sacrifiquémonos  para  poder 
adelantar  la  obra  de  la  Misión  en  el  mundo. 

Intr. : La  última  profecía  acerca  de  Cristo  antes  de  su  na- 
cimiento (Historiar  brevemente  1:5-33;  57-64).  Circuncidado 
el  niño.  Dios  abrió  la  boca  de  Zacarías,  y V.68.  Zacarías  canta 
de  la  salvación  y del  ministerio  de  su  hijo.  Todo  esto  nos  im- 
porta. Zacarías  es  el  cantor  de  toda  la  Iglesia. 

Material,  Hom.  Mag.  1915. 


A.  T.  K. 
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III.  DE  ADVIENTO 

Luc.  3:3-14. 

El  sermón  de  adviento  de  Juan  Bautista 

I.  Se  pronuncia  según  la  profecía; 

II.  Se  pronuncia  con  fervor  sagrado. 

— I — 

V.4.  Una  voz  en  el  desierto:  V.5.  Este  Señor  es  aquel 
que  fué  prometido  en  el  paraíso  y que  debia  quebrar  la  cabeza 
ele  la  serpiente  — a quien  Eva  esperaba  — cuya  obra  redentora 
fué  anunciada  por  los  profetas  - — cuya  venida  esperaban  todos 
los  fieles  — este  Señor,  el  Salvador  Jesucristo,  médula  de  la 
Escritura,  — éste  siempre  debe  ser  el  contenido  principal  de 
todo  sermón  cristiano.  — ¿Qué  provecho,  si  uno  tiene  todos 

los  conocimientos  temporales  y \ ive  y muere  sin  Cristo? 

V.5.  Tres  cosas  necesarias  para  preparar  el  camino.  Arrepen- 
timiento, V.5  b.  Justicia  propia,  soberbia,  ambición  cierran  la 
entrada  al  Señor.  Quien  confía  en  sí  mismo,  se  engaña.  - 
Fe.  V.5  a.  Los  que  sienten  terrores  por  causa  de  sus  pecados, 
encuentran  consuelo  en  el  Evangelio.  El  Evangelio  anuncia  y 
ofrece  a Cristo  y sus  méritos,  y engendra  la  fe  en  el  sacrificio 
vicario  del  Redentor. Santificación,  V.5  c.  La  fe  engen- 

dra vida  piadosa.  El  creyente  teme  el  pecado.  Quiere  andar 
en  los  caminos  del  Señor.  Quiere  glorificar  al  Señor  con  toda 

su  vida. V.6.  No  importa  lo  que  dicen  los  hombres,  este 

sermón  jamás  volverá  vacío.  Siempre  ha  de  engendrar  la  fe. 
Los  creyentes  toman  de  él  perdón,  vida,  salvación.  Los  otros 
permanecerán  en  sus  pecados  y se  precipitarán  a la  perdición. 
Esto  debería  ser  el  sermón  de  Adviento  según  la  profecía. 

— II  — 

V.3.  Juan  predicaba  Evangelio.  Mensaje  fundamental 
perdón  de  los  pecados.  Solamente  un  corazón  arrepentido  acep- 
ta el  perdón.  Para  los  que  confesaban  sus  pecados  y deseaban 
la  salvación  en  Cristo,  el  Bautismo  era  el  sello  de  la  gracia 
y de  la  filiación  divina.  — — La  Iglesia  tiene  la  Palabra  y 
los  Sacramentos  para  el  mismo  fin.  Todos  deben  oír  el  Evan- 
gelio y los  que  desean  la  salvación  son  agregados  a la  grey 
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del  Salvador  por  medio  del  Bautismo.  El  fin  del  Evangelio  es 
la  salvación  de  los  pecadores.  Así  se  prepara  el  camino  del 

Señor. Juan  reprueba  a los  que  no  querían  cambiar  su 

modo  de  pensar  (convertirse).  V.7-9.  — Muchos  engañados  — 
falsos  profetas  — mala  lectura.  Piensan  poder  alcanzar  el  cielo 
sin  arrepentimiento.  Pero  nadie  se  salvará  porque  tenía  padres 
y abuelos  piadosos,  o porque  pertenece  exteriormente  a una 
iglesia,  o porque  participa  alguna  vez  en  alguna  obra  eclesiás- 
tica. Dios  mira  el  corazón. El  juicio  está  cerca.  — Arre- 

pentidos, V.  10-14.  ¿Cómo  hemos  de  vivir?  No  dejar  trabajo 
y vocación.  El  cristianismo  no  levanta  diferencias  civiles.  Las 

santifica. Así  Juan  con  fervor  preparaba  el  camino  del 

Señor.  Aceptemos  el  mensaje  de  corazón.  Así  preparados  para 
el  último  Adviento  del  Señor. 

Intr.:  Dos  mensajeros  llamados  Juan:  el  Bautista  y el 
evangelista.  Este  hijo  de  Zebedeo.  Juan  13:23;  19:26.27.  Escri- 
bió el  Evangelio,  tres  epístolas  y Apocalipsis.  Juan  Bautista  hijo 
de  Zacarías,  Luc.  1:63;  3:2.  Era  Mal.  3:1.  Debía  anunciar  Luc. 
3:16.17.  Escuchemos  el  sermón  de  Juan  Bautista. 

A.  T.  K. 


IV.  DE  ADVIENTO 

Juan  1 :29-34.  (Confirmación). 

Los  confirmandos  confiesan  a Cristo. 

I.  Es  el  Cordero  de  Dios; 

IT.  Es  el  Hijo  de  Dios. 

— I — 

Y. 29.  Juan  había  bautizado  a Jesús.  Recibiendo  el  bautis- 
mo de  Juan,  Jesús  declaró  que  iba  a cumplir  toda  justicia  (ex- 
piar los  pecados).  Ahora  Juan,  V.29  b.  Palabras  preciosas.  El 
corazón  de  la  revelación  divina.  Revelan  el  fin  de  la  obra  de 
Cristo.  Son  la  plenitud  de  la  salvación.  Son  el  sol  de  la  reden- 
ción y de  la  reconciliación  con  Dios. “He  aquí’’  — ved 

al  Prometido  — el  Mesías  — el  Cordero  de  Dios  — el  Cordero 
del  sacrificio  y de  la  reconciliación,  Is.  53:3;  1 Ped.  1:19.  — 
— El  Cordero  de  Dios  — escogido  en  la  eternidad  — anuncia- 
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do  en  la  profecía  — enviado  en  la  plenitud  del  tiempo  — pre- 
parado desde  Bet-lehem  hasta  el  Calvario  — destinado  para 
llevar  el  pecado  del  mundo.  Quita  — sufriendo  el  castigo  del 

mundo. Verdad  consoladora.  Libres  del  pecado,  — libres 

de  culpa  y castigo.  Jesús  quitó  los  pecados. Confirman- 

dos, vosotros  conocéis  esta  verdad  salvadora.  Estáis  prontos 
para  declarar  delante  de  la  Iglesia:  Creemos  firmemente  en 
el  Cordero  de  Dios.  II.  Art.  Creemos  que  este  Cordero  nos 
lleva  al  cielo.  Este  Cordero  nos  quita  el  pecado  y nos  da  la 
justicia.  Nos  libra  de  la  ira  divina  y nos  asegura  la  gracia.  Nos 
libra  de  la  muerte,  y nos  lleva  a la  vida.  Bienaventurado  quien 
puede  decir:  Himno  63;  65:4;  78:4. 

— II  — 

V.  30-34.  Hijo  de  Dios.  Juan  lo  confesaba  antes  de  cono- 
cerlo. V.30.  En  la  humanidad  después  de  Juan,  en  la  divinidad 
antes  de  Juan.  Para  asegurar  a Juan.  V.32.  Cf.  Mat.  3:1-17. 

Ahora  V.34.  II.  Art.  Rom.  8:32. Otra  vez:  consuelo.  La 

divinidad  da  valor  a la  obra  de  Jesús.  Un  mero  hombre  no 
puede  ser  Cordero  de  Dios.  Sal.  49.8.9.  Solamente  Dios  podía 
mediar  por  la  humanidad,  el  Santo  por  los  pecadores,  el  Justo 
por  los  injustos.  Ahora  la  obra  de  Dios,  la  Pasión,  la  sangre 
y la  muerte  de  Dios  está  en  la  balanza.  La  salvación,  pues,  es 
un  hecho  — el  pecado  está  borrado  — Dios  está  reconciliado 
- el  cielo  está  abierto  ¡Qué  consuelo!  El  Cordero  es  Dios.  2 
Cor.  5:19.  1 Juan  1 :7.  — Confirmandos  — prestos  a confesar: 
El  Hijo  de  Dios  es  nuestro  único  Salvador.  En  él  vida  y sal- 
vación. Cf.  Juan  6:66.  Con  esta  seguridad  nos  presentamos  a 
la  vida.  Al  Hijo  de  Dios  seremos  fieles.  En  él  la  corona  celestial. 

Intr. : Confirmandos  — bautizados  — instruidos  suficiente- 
mente — dispuestos  a hacer  confesión  pública  de  su  fe.  Suma 
importancia.  La  Iglesia  debe  saber  lo  que  creen  aquellos  que 
quieren  comulgar  en  su  altar.  Fijémonos  en  el  contenido  de 
la  confesión.  Tema. 

Material,  Hom.  Mag.  1915. 
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NOCHE  BUENA 

Luc.  2:1-14. 

Os  ha  nacido  el  Salvador. 

Cosas  grandes  sucedieron  en  Bet-lehem.  — A primera  vis- 
ta no  lo  parecen.  Nació  un  niño  en  suma  pobreza.  La  madre 
lo  envolvió  en  pañales  y lo  acostó  en  un  pesebre.  — — Para 
que  este  niño  pudiera  nacer  en  Bet-lehem,  el  poderoso  empe- 
rador romano  debía  mandar  el  primer  empadronamiento  de 
todos  los  habitantes  de  su  inmenso  reino.  Puede  decirse  que 
todo  el  mundo  debía  moverse  a fin  de  que  la  joven  madre 
¡legase  a Bet-lehem  precisamente  para  dar  a luz  a su  hijito 
primogénito.  — Este  Niño  no  era  uno  cualquiera.  En  todo  ei 
Antiguo  Testamento  Dios  había  preparado  este  acontecimien- 
to. Todos  los  profetas  lo  habían  anunciado.  En  Bet-lehem, 

ciudad  de  Da\id.  debía  nacer  el  Mesías. Fuera  del  pueblo 

había  pastores,  V.8.  Repentinamente  V.9.  Y Yv.  10-12.  ¿Sal- 
vador de  quién?  Tit.  2:11.  — Nuestro  Salvador.  Dios  y hom- 
bre en  una  Persona.  Cristo  — hijo  de  María.  Puede  salvar. 
Puede  expiar  los  pecados.  Puede  llevar  nuestra  culpa  y bo- 
rrarla. — Alegrémonos.  Confiemos  en  el  Salvador.  Himno 
40:11. 

Intr. : V.10.  Fiesta  de  gran  gozo.  Mensaje  glorioso  para 
los  pecadores.  Verdaderamente  buenas  nuevas. 

A.  T.  K. 


NAVIDAD 

Juan  1 :1- 14. 

El  milagro  de  Bet-lehem. 

I.  El  Niño  es  Dios; 

II.  Dios  nace  verdadero  hombre; 

III.  El  Dios-hombre  es  el  Salvador. 
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II.  Art.  — “Creo  — mi  Señor”.  — Texto  — Niño  de 
Bet-lehem.  “El  Verbo”  — Hijo  de  Dios  — segunda  Persona 
de  la  Trinidad.  — “Eterno”,  V.1.2.  Es  una  Persona.  No  una 
cualidad  de  Dios.  Se  distingue  de  otras  Personas.  “Era  con 
Dios”.  “El  Verbo”.  Engendrado  de  Dios.  Sal.  2.  — El  Uni- 
génito del  Padre,  V.  14;  3:16.  V.3.  Cf.  Hebr.  1:10. El 

Niño  el  Creador.  El  Niño  Dios.  Pues  II.  Art.  Creo  — Dios.  — 
Importante.  Fundamento  de  nuestra  salvación.  La  encarna- 
ción de  Dios,  su  Pasión  y muerte,  nos  adquirieron  los  tesoros 
del  cielo. 

— II  ~ 

V.9.  Cf.  Sal.  40:8;  ls.  40:10;  59:20,  Hag.  2:8.  Pues  Mat. 

11:3;  Juan  6:14;  Juan  Bautista,  V.30;  V.27;  V.7-11. 

Vino,  V.14.  Encarnación.  Dios  hecho  carne.  Hombre  en  cuer- 
po y alma.  “Carne”  — humillación.  Cf.  Is.  40:6;  Fil.  2.  — “Fué 
hecho  carne”:  fué  hecho  algo  que  no  era  antes,  sin  embargo, 
no  perdió  su  divinidad.  Dios  nace  verdadero  hombre.  El  Niño 

— el  Dios  — hombre.  Milagro  digno  de  ser  adorado.  Solamen- 
te la  fe  lo  recibe. “Creo  — verdadero  hombre".  Así  pudo 

cargar  las  exigencias  de  la  ley,  padecer  y morir. 

— 111  — 

¿Por  qué  este  milagro?  V.4  Salvación  — rescate  — re- 
dención. El  Dios  — hombre  — Salvador.  Profecía,  ís.  9 :2.  — 
Ahora  aparecido,  V.4. 5.  “Tinieblas”  — mundo  pecaminoso 

— perdido.  — Jesús  adquirió  perdón  — gracia.  V.  14.  “Lleno 
de  gracia”.  Aquí  la  verdad  ; el  único  mensaje  que  puede  dar 
consuelo  y bienaventuranza.  — Muchos  no  reciben  al  Hijo  de 
Dios  encarnado.  V.10.11.  Siempre  algunos,  V.12.  — ¿Eres  tú 
uno  de  éstos?  Quiera  Dios  que  por  este  milagro  de  Bet-lehem 
alcancemos  la  bienaventuranza. 

Intr. : “¡Oh  santísimo!"  etc.  — por  el  nacimiento  del  Niño 
Jesús.  Solamente  aquel  celebra  la  Navidad  que  se  ocupa  en 
Cristo,  el  Hijo  de  Dios,  hecho  carne,  el  Salvador  del  mundo. 
Para  que  celebréis  una  Navidad  bendita,  os  hablaré  ahora 
del...  Tema.  Mientras  los  santos  ángeles  cantan  su  “Gloria”, 
aprendamos  la  verdad  adorable : 
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PLATICA  DE  CASAMIENTO 
Hebr.  13:4 


Muy  amados  desposados: 

Dios  honra  el  matrimonio.  Por  eso  nos  dice  en  su  Palabra: 
“Honroso  sea  el  matrimonio  entre  todos.”  Es  necesario  que  los 
fieles  se  guíen  por  estas  palabras.  En  derredor  nuestro  no  ve- 
mos sino  desprecio  y deshonra  del  santo  matrimonio.  Los  que 
deshonran  el  matrimonio,  no  pueden  ser  felices  en  el  santo  esta- 
do. A fin  de  que  vuestro  matrimonio  sea  feliz,  os  digo  las 
palabras  del  texto  citado: 

“Honroso  sea  el  matrimonio  entre  todos.” 

La  santa  Palabra  de  Dios  nos  dice  por  qué  el  matrimonio 
debe  ser  honroso  entre  todos.  Dios  mismo  nos  revela  en  ella 
que  el  matrimonio  es  un  estado  santo  que  fue  instituido  por 
Dios  mismo  en  el  paraíso.  Y todo  lo  que  Dios  había  hecho  era 
muy  bueno,  según  la  Palabra  del  mismo  Dios.  Por  eso  el  sal- 
mista exclama:  “Grandes  son  las  obras  de  Jehová”. 

Luego  de  haber  creado  a Eva,  Dios  mismo  la  trajo  a Adam. 
Asimismo  el  esposo  cristiano  del  siglo  veinte  puede  estar  segu- 
rísimo de  que  Dios  mismo  creó  su  esposa  para  él  y la  trajo  a 
él.  Y por  su  parte  la  esposa  debe  creer  lo  mismo  respecto  de 
su  esposo.  Los  matrimonios  se  hacen  en  el  cielo. 

Ante  todo  Dios  ha  bendecido  el  santo  matrimonio.  El  matri- 
monio es  la  fuente  de  todos  los  estados  creados  y ordenados 
por  Dios.  El  matrimonio  sost  ene  y continúa  al  Estado  median- 
te la  procreación  del  género  humano,  en  efecto,  mirándolo  bien, 
el  matrimonio  sostiene  la  Iglesia  y llena  el  cielo.  ¡Qué  aureola 
para  el  santo  estado! 

Para  proteger  el  matrimonio,  Dios  en  su  Decálogo  ha  dado 
dos  Mandamientos:  “No  cometeréis  adulterio”,  dice  Dios.  ¡Que 
nadie  deshonre  ni  desprecie  el  estado  matrimonial!  dice  a todo 
el  mundo.  Yo  castigaré  terriblemente  el  menosprecio  de  mi 
sagrada  institución.  Y vosotros,  los  hijos,  que  sois  el  fruto  del 
matrimonio,  debéis  respetar,  servir,  obedecer  y querer  bien  a 
vuestros  padres. 
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¿Oué  significa  todo  esto?  Confirma  lo  dicho  en  el  texto: 
“Honroso  sea  el  matrimonio  entre  todos.”  ¿No  son  estas  cuatro 
razones  expuestas  sumamente  importantes,  porque  todos  deben 
honrar  el  estado  matrimonial? 

¿Qué  debemos  hacer  a fin  de  que  el  matrimonio  sea  honro- 
so entre  todos? 

Los  incrédulos  comienzan  el  matrimonio  según  sus  propios 
principios:  no  piensan  en  Dios;  no  oran;  no  oyen  la  Palabra  de 
Dios.  Contraen  el  matrimonio  sin  Dios.  A menudo  ni  siquiera 
piden  el  consentimiento  de  sus  padres ; muchos  se  casan  contra 
la  voluntad  de  sus  propios  progenitores.  ¿Acaso  éstos  honran 
el  santo  estado  matrimonial  ? 

Los  jóvenes  cristianos  tienen  el  matrimonio  por  honroso. 
Antes  de  comprometerse,  hablan  con  su  Dios  en  ferviente  ora- 
ción. Luego  piden  el  permiso  de  sus  padres  y suplican  su  ben- 
dición. Seguros  de  la  bendición  de  sus  padres,  comienzan  su 
matrimonio  con  la  Palabra  de  Dios.  Se  dirigen  en  oración  al 
Señor  de  todas  las  bondades,  y llevan  toda  su  vida  matrimonial 
de  acuerdo  a la  Palabra  de  Dios.  Todos  los  días  dirán  a su 
Dios:  Habla  Señor,  tu  siervo,  tu  sierva  escucha. 

Los  que  así  honran  el  santo  matrimonio  y cumplen  sus 
deberes  matrimoniales  en  el  temor  de  Dios,  han  de  tener  una 
vida  matrimonial  feliz.  Ni  siquiera  desesperarán  cuando  les  so- 
brevienen días  difíciles.  De  la  Palabra  de  Dios  saben  que  la 
cruz  es  la  escuela  de  Dios.  En  ella  y bajo  ella  conocerán  el 
amor  de  su  Padre  celestial,  su  Palabra,  su  gracia,  su  ayuda. 
Finalmente  verán  su  gloria.  Lo  que  los  incrédulos  califican  de 
mala  suerte  o de  castigo,  para  los  creyentes  no  es  sino  el  amor 
paternal  de  su  Dios  que  no  quiere  que  ellos  sean  condenados 
juntamente  con  el  mundo. 

Amados  desposados : honroso  sea  vuestro  matrimonio.  Y 
podréis  estar  seguros  de  la  bendición  de  vuestro  amoroso  Padre 
en  los  cielos.  Amén. 
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señara a orar  el  Padrenuestro,  los  Diez  Mandamientos  y el 
Credo,  deben  solicitar  su  eiemnlar  de  su  Agencia  de  Libros. 
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